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F O N D O • 
FERNANDO. DIAZ RAMIBE2 

D e s d e la alta esfera de la región legis-
lativa de lo alto de los cielos, se ha dig-
nado descender al cieno, el hijo del pueblo 
y de la luz, y abandonando penoso los mas 
caros intereses de su pa t r i a , y los grandes 
objetos de la legislación, ha contestado en 1 0 
de agosto mi torpe papel, que vio la luz 
en 1 2 de mayo para oprobio eterno de los 
que no debieron provocarlo; y nunca jamás 
para sus tristes autores, n i para esos que 
se suponen sugeridores de las especies que 
contiene, y que diñcilmente se desmienten, 
ni pueden obscureserse con nuevos insultos. 

En vano se suponen autores de mi ma-
nifiesto, á esos enemigos tbscuras de la re-
pública, á esos desventurados d quienes devora 
la envidia de una opinión consolidada y de las 
glorias del patirotimo. Yo soy autor del p a -
pel. y al h i jo de la luz, al miraveau gua-
temalteco, al orleans del centro, le es ta r ia 
mejor que no lo fuese, o que en 12 de 
mayo de este año de gracia , hubiese tenido 
a mi lado uno de esos obscuros despopula-
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rizados que contuviese ó moderase mi pluma 
pura ocultar verdades, ó para decirlas de 
una numera menos propia , que la que use 
al oresenfaV a los embaucadores de holga-
zanes, y de las h e z e s corrompidas del popu. 
la"ho'desnudos de la vergüenza, y para ver-
o ü e n z a de l o s que ven en tales manos los 
grandes objetos de la legislación, y los mas 
caros intereses del pueblo. 

Este papel . verdaderamente torpe , y 
tan poco digño del hombre del pueblo del 
legislador; de ArfstHe*, en que están c i f r a , 
üas- las esperanzas y delicias del dcsven-
t á r a l o Guatemala, de este bravo y orgu-
lloso i t e t e n t t , cuya cerviz no se doblo 
Ú ^ a s V ' e l ^ Modelo de patr iot ismo y de 
act iva laboriosidad buenas costumbres, 
&c Es te papel de tal herpe ( digo) de un 
s u j e t o tan impor tan te por su populárismo, 
como pot' tá ciencia legislativa, r o corres-
ponde a la "categoría de su autor , ni a Jas 
grandes ltfeés y p rbefás patrióticas que 
K m consolidado su opiñicn en el pueblo que 
íé adora. El ño le ftá escrito para los ha-
b i t an tes del Polb: sin embargo, su empeño 
en contestarlo- y ni-ayór-en hacer su-etc^io, 

sin que otro algún Ciudadano del. pueblo, 
de quien es la delicia y el sosten, haya 
tomado la defensa de su causa contra mis in-
sultos, ; no prueba que habia alguna nece-
sidad de apologéticos l Por mi yo protesto 
que no daré otro nuevo sobre el del Ciu-
dadano José Francisco Barrunuia , que no 
lo juzgo necesario, porque él mismo se 
contradice, porque un Futan debe callar 
donde habla eite destello de luz republi» 
cana, este rayo que a t ruena sobre los t i ra -
nos que han caido de su poder y de su tro-
no, y que amenaza á 4 0 0 leguas con ador-
nar de cabezas los caminos públicos. Y si 
ahora tomo la p luma , me obliga á ello la 
defensa del gobierno de México, de la oficia-
lidad y de la tropa que marchó á mis o r -
denes, y la de esos hombres obscuros á 
quienes por la fuerza se ha querido hacer 
hablar por mi boca, para vengar con d i c -
terios el placer que se les supone en las ver-
dades q u e publiqué, y que su moderación 
les hizo callar aunque jamas desconocer. 

Yo no .debo,contestar á su libelo por-
que él. no lo ha Hecho á mi manifiesto , al 
que de nuevo me r emí tp , habiendo dejado 



en pie todo cuanto en et asente', y no es 
fácil desbanecer, por que ha corrido p< t 
todos los pueblos que fueron testigos de n i 
conducta: conozco que le hubiera sido difí-
cil destruir verdades tan probadas y que 
el único recurso que le quedó fue el de los 
improperios y falsedades, armas propias de 
las almas bajas y desnaturalizadas, como las, 
de él y sus amigos que no saben sbr i r la boca 
sin proferir insultos y mentiras , v i r -
t iendo generalidades, s in nada probar; 
pero me es forzoso hacerle ver la diferen-
cia que media entre el hombre honrado y 
verídico al pillo y embustero, y manifestar 
á los que no lo conocen'la importancia de 
este grande hombre, de este imper té r r i to y 
desinterezado republicano , á fin de que lo 
estimen en todo lo que vale. 

Observemos antes, de donde viene la 
agresión: ya no es de la t r ibuna, porque 
este miserable papel murió para honor del 
sensato pueblo de Guatemala , que aprecia 
lo que es digno de aprecio y no cont r i -
buye para que se desahoguen bajas pasiones, 
ni se venguen ra teras personalidades, ni lo 
que es mas, que se paguen males por bienes; 

pero es de uno de sus editores? del legis-
lador Barrundia , de este hombre que, apa r -
tado por seis años de la sociedad, alimentó 
su alma en el ret i ro del cruel veneno del 
resentimiento y de los furores de la ven • 
ganza, para llevarla despues has ta contra 
sus propios compañeros de a rmas , y los que 
compasivos lo tuvieron escondido, y a l i -
mentaron con grave riesgo de sus mismas 
seguridades y a se ve para el f i lant rópico 
Barrundia, esto nada fue; el es el que me 
insul tó pr imero ; mi exposición al Minis-
nisterio de México fue tomunicacion reser-
vada y eñcial que no pudo verse en Gua-
temala , sino por los manejos de Mayorga , 
ó por alguna sorpresa. Yo hablaba á mi 
gobierno como un agente suyo, yo le debia 
la verdad, y no podia p in ta r la situación 
de Guatemala tan favorable al orden y á la 
independencia como la deseo, porque yo 
no la concebía csi, y desgraciadamente lo su-
cedido en 14 de septiembre confirmó todos 
mis temores: mas los confirmó en octubre 
el valiente general D . José Rivas que se 
presentó en Guatemala con un peloton de 
hombres desnudos de S . Salvador para t o ; 



mar cuentas á la Asamblea* porque había 
mudado á los individuos del Poder Ejecu«» 
t ivo; no siendo menos cierto que eL p a -
t r i o t a Barrundia por vengar a su 9 migo 
ausente, fué de los que contribuyeron á 
que aselerase su marcha desde Q u a j i n i -
quilapa. Si yo me equivoco en esto, t e n -
drá la culpa el mismo Poder Ejecutivo de 
Guatemala , que asi lo dijo en su mani -
fiesto de 1 4 de noviembre. 

Barrundia es el solo test igo de lo que 
asegura haber dicho yo de los .Srés. Bravo, 
y demás Genenilitos revoltosos, que 710 (mit-
ren sino empleos y desordenes. Yo no hago 
memoria ¿de tal$ especie, traida¡ para des-
conceptuarme con ellos; y el manifiesto que 
di al publico el 1 2 de marzo indica todo lo 
contrario pudiendo asegurar que nadie t r a tó 
en sus proclamas con tanto decoro al Sr . 
Bravo como á los Srés. Vic tor ia , Guerrero 
y López Santana como yo, y si no que se les 
de vista. (1) Si lo hubiera dicho, tendría la 
f ranqueza de confesarlo, y nada temería por -
que la revolución de México, no e« una 
revolución de chismografía como la de Gua-
temala: gobierna la ley y no la a r b u r a r i e -

dad, ni sus, heroes son de la calaña de los 
que por haber platicado de independencia 
con un pobre Belemita é intentando planes, 
de destrucion y oprobio,, se están seis años 
agasapaefitos en un rincón hasta que se 
muda el gobernante, y viene otro á ap l i -
carle una indulgencia plenaria ó una ab-
solución de culpa y pena, y despues que 
era libre todo el septentrión salen cantan-
do el t r iunfa , y se sueñan Bolibares, Rie-
gos, Bravos, y Victorias; ni ¡ como me habia 
yo de estrechar con semejantes esprecio-
nes con un hombre á quien siempre detesté 
por su mala conducta y fama ? 

Barrundia finge olvidar de que, cuando 
yo sali d í México en diciembre de 821, 

'no era mi amo Emperador: que filé la R e -
gencia gobernadora la que me envió á Ghia-
pa", á instancias repetidas de aquella Pro-
vincia y de todas las demás de Guatemala 
que temian la anarquía que promovía e l 
caracter díscolo y revolucioaario del m i s -
mo [Barrundia, y sus dignos compañeros, 
cuyas solicitudes y actas existen en mi 
poder, y no iuserto aqui porque seria ne-
cesario formar uua obra entera . Que e n 



Quezaltenango tuve la pr imera noticia de 
su exaltación al t rono, y la confirmación 
de ella en la capital de Guatemala despue* 
del 13 de Junio de 822: se olvida de que 
esta exaltación fue celebrada en el mismo 
S . Salvador, ( 2 ) que yo fu i cumpl imen-
tado por una Diputación de lo que se lla-
maba gobierno en aquella desventurada Pro-
vincia* Que el mismo me hizo la procla-
ma de julio en favor de la unión de aque-
llas provincias á México, y del exaltado al 
trono, quiza con la esperanza de subir á 
Teniente coronel de un tr is te ocioso, y 
miserable Teniente de milicias que era; que 
él , Molina y todos los de su jaez me die-
ron músicas, y cantaron versos todas aque» 
Has noches en obsequio del Emperador ame» 
ricano ( ¿ ) de quien roe llama siervo y no 
fu i mas que un compañero en la campaña 
de la independencia, t iempo en que B a r -
rundia era el verdadero esclavo de sus v i -
cios y cobardía. "í no ve que las revolu-
ciones acaecidas en México durante mi au-
sencia fueron dos, una para entronizar á 
I tu rb ide , y otra pa ra destronizarlo, y pa ra 

ninguna de ambas podia yo contribuir , n i 

[ 

saber á tanta distancia los motivos urgen-
tes : la conducta que yo debia observar , 
como subdito de esta Nación, era la de se-
guir su suerte cualquiera que fuese y con-
servarle la fuerza que me habia fiado, bien 
que la fidelidnd y delicadeza de Barrundia 
no alcanza h i s t a alia , ni el sabe mas que 
llamar orda á una fuerza nacional que á mas 
de darle la Independencia lo hizo libre y 
puso en el lugar que ocupa. 

Guando yo seli de México, los Gene-
rales de que habla el indecente papel de 
Barrundia , no podían ser mas adictos á 
D . Agustín de I turbide, porque no existia 
motivo entonces para otra cosa, y por no 
conocerse aun sus miras j y puede saber 
Barrundia cual habría sido mi conducta en 
su caso J Lo cierto es , que ha habido un 
fuerte partido I tu rb id iano ,que ha habido exi. 
cion en Jalisco, que las habia en Oajaca 
cuando yo pasé por allí, que han brotado 
por otras partes, y que yo lejos de inge-
rirme en ninguna de ellas, ni entonces, ni 
ahora solo he contribuido á sufocarlas; ni 
he tenido o t ra regla que la vo lun ta ! ge-
neral, ni oteo partido que el de la ley. Yo 



es verdad que quise a I turbide cuando to-
dos lo quisieron, perqué su glorioso grito 
de Iguala dio la Independencia á México y 
Guatemala, y porque los pueblos y el ejer-
cito creyeron tener en el á un segundo 
W a n c i n g t o n y cesé de quererlo cuando el ¡ 
se separó de la conducta de aquel: n ingún fa-
vor part icular le debí; los premios que dis-
f r u t o los debo á la Nación, a l a regencia, 
y al actual gobierno, y á la primera es 
á quien yo dediqué y dedico mis servicios 
y no á ningún pa r t i cu la r . Asi lo conoce 

| el gobierno supremo de mi Nación, porque 
he comprado esta patria con mis servicios 
hechos á la Independencia y á su opinion y 
decoro en Guatemala, y es una prueba que 
me emplea en destinos de la mayor y mas 
delicada confianza, despues de haber mereci. 
do toda su aprobación mi conducta política y 
mil i tar en aquellas provincias c o m j se dedu. 
ce de las órdenes números ( 4 ) ( 5 ) y ( 6 ) 

Barrundia conoce ya toda la fealdad 
de su ingrat i tud, ( por la que mas se dis- j 
d ingue) y para lavarse de ella recurre 
al a rbi t r io común de los ingratos, esto es, 
á desconocer el servicio ó a interpretar lo 

ü su manera; pero el no escribe pasra los 
habitantes del Polo, y en Guatemala se 
sabe muy bien lo que es Barrundia en esta 
parte de su conducta y caracter moral . Yo 
no lo encontré en la cárcel, pero el creyó 
que á mi entrada debia ocultarse porque 
juzgaba en conciencia que aquella era la 
mancion a que lo llamaba su vida ociosa 
y revolucionaria. En efecto, era Diputado 
provincia l , porque en Guatemala nunca 
se observó la constitución Española, que 
exige para el ejercicio de la Ciudadanía 
modo de vivir conocido: si mi marcha se 
detiene algunos dias mas, seguramente le 
habria yo encontrado ó en la cárcel, ó pró-
fugo, porque mi antecesor estaba ya cansa-
do de sufr i r le en el uso del empleo t r i -
bunicio plebitico que se habia abrrogado des-
de septiembré de 21; el vecindario le veía 
como un furioso terror is ta , ávido de san-
gre, y dé ver ganza, y asociado con cuanto 
h a y en el populacho de roas vicioso, ru in , 
y despreciable: veia que la miseria, y no 
medianiá h;qúe estaba'reducido Barrundia, y 
su ' asociación con hombres que buscan el 
mejoramien to de sus for tunas en las ru¿-



ñas de sus semejantes, le hacían un revo-
lucionario temible á los propietar ios , y fue-
ron muchas las instancias que se me hicie-
ron para que le extrañase del pais. Yo que 
conozco el mundo un poco mas que B a r -
rundia , no pude encontrar peligro en q u e 
un pobre y muy pobre, y no medianamente 
pobre, que pertenece á los notables, o 
familias de aquella capital , no encontré, 
digo, peligro en que tal badulaque perma-
neciese en su pais, porque en él, ninguno 
disfruta un concepto ó una aura popular 
y menos quien no puede hacer al pueblo 
beneficios sencibles de ninguna naturaleza. 
M e penetré pues de que no era mas que 
un delirante con la loca mania de hacer 
retroceder los siglos y de formar una ta i 
revolución de ideas, que el mas derrotado 
lépero del últ imo barr io valiese mas, que 
un lacedemonio del t iempo de licurgo, y se 
en t re tuviese , mas que en las tabernas, el 
juego y las pendencias, en los negocios pú-
blicos, cuando el gran Barrundia le llamase 
por medio de heraldo ó de la bandera tri* 
color. ( 7 ) T a n demente revolucionario, que 
no conoce el pueblo en que nació y que en los 

primerea días de diciembre de 821 le d io 
tan buenas pruebas de su amor ( 8 ) y e n 
21 de noviembre de 1823 , se manifestó de 
un modo indudable ( 9 ) esa opinión también 
consolidada no pudo parecerme pel igroso, 
y yo le dejé andar suelto y aun di liber-
tad el domibgo 16 de junio de 22, á sus 
ins t rumentos y cómplices ciegos Rafael 
i a m b u r , José Mar ia Molina, José Er ra r t e 4 

y Jo íé Maria Cornejo á quienes el Gene-
ral Gainza tenia presos por haber levan-
tado vos en gri to contra la unión á México 
á tiempo de jurarse en la Par roquia de los 
Remedios. 

Bar rundia rabia porque el decreto de 
29 de marzo de 823, no fue obra suya, 
ni de las autoridades de Guatemala y se 
contradice cuando asienta que yo temia las 
sesiones de la Diputación provincial por 
la moción que intentaba hacer ¿ Que valia 
su voto en la Diputación, cuando no tenia 
el concepto de sus compañeros, cuando 
tanto pertenecía aquel pronunciamiento á 
la Diputación como á una junta de cofradía, 
y cuando yo solo debia contar con la 
fuerza i Puntualmente en la ta rde del 2 8 



de marzo, que fìie viernes santo, ' recibi un 
extraordinario de México con pliegos del 
minis te r io que anunciaban estar ya res-
tablecida la representación nacional , y 
que no indicaban la caida de I turbide, 
sino el reinado de una monarquía consti tu-
cional. Si tuve entonces la acta de Puebla de 

•9 de marzo, tampoco esta era la abolicion 
del Imperio; y yo sin embargo di el decreto 
en la mañana del 29 llevado de los motivos 
justos que en el mismo expresé, sin t e r ro r , 
porque no debí tenerlo estando seg-uro de 
mi t ropa , seguro del batallón fijo de G u a -
temala , del escuadrón de Sonsonote, del ba-
tallón de Santa Ana , del de S. Miguel, 
de la adhesión de Gomayahuá á los inte-
reses de México, de la mayer ia de los 
pueblos de Nicaragua, de todas las Ghiapas, 
y de Quezaltenango. S. Salvador estaba 
desarmádo, sus héroes fagos y desacredi-
tados en su mismo pueblo: una gruesa d i -
vision de mi confianza ocupaba su ter -
r i tor io . ü a adhesión à México -de Santa 
A n a y - S . Miguel hacia allí imposible una 
reacción.i E n Guatemala no pudieron jun-
tarse mas de cuatro firmas para «se e s c r i t o 

én que sé me pedia la convocatoria¡ me íd 
presento el Ciudadano Fernando Davi la , 
que como honrado y verídico puede decir 
del modo con qué í 0 recibí delante del 
Ciudadano Velazco: la generalidad de los 
hombres de propiedades, los qué conocen 
el caracter de Barrundia , na quer ían in-
novaciones, porque temían al mismo Bar -
rundia , no porque odien la libertad y la 
independencia, sino por los peligros á q u é 
Tos expuso en septiembre dé 2 1 con el 
abuso que hizo de aquellos derechos. 
Éstos propietarios hubieran „hecho cual", 
quier sacrificio para sostener mi división 
por conservar la seguridad que ella dio á 
sus bienes, como se vió cuando se t r a t ó 
de misá l ida , que no hubo quien quisiese 
dar un real diciendo que lo har ían para su 
permanencia. Tal estado de co9a s exigían de 
» i mucha premeditación par» no envolver 
¿on una1 determinación violenta, el pa ís , y 
la misma división en la anarquía ; y lejos 
de infundidme te r ror y miedo, me iqspi-
raban confianza y me daban recursos, in-
dicándome la conducta que debia observar; 
1£ . . . - - • : 5 r. 1 



pgro yo preferí lo mas jus to , y si algo 
tú ye ' q u e t emer , fue el descontento de al-
guna par te de mis tropas por el decreto 
dado, como-el número ó de caballería, y 
aun el 8 de la misma arma á quienes con 
t r a tó jo contuvieron sus honradoz gefes y 
oficiales, porque diar iamente eran insul-
tados: Bárr^ndia da testimonio de esto en 
esos letreros é insulcos de que se queja 
firmados por los sargentos de la división. 

Yo había sido mandado alli para p r o -
t ege r la independencia y los pronuncia-
mientos de las provincias por la unión á 
México, que eran casi todas, y evi tar la 
guerra civil: todo lo había conseguido y 
no debia malograrlo por una violencia, y 
porque B a r r u n d i a , Molina, y dos hombres 
de bien me lo pedían así. 

Ahora pregunto: j e n que derecho pú-
blico, en que legislación es licito á un Ge-
neral a quien su gobiernp ha fiado fuerzas, 
p a r a sostener los derechos de su Nación 
fuera de ella, hacer pronunciamientos y 
tomar medidas que los a tacan, sin cono-
cimiento de la misma autoridad a que 
está sújétcft ' j le corresponde á este General 

>r su tropa seguir la suerte de sü patr ia-
sea cual fuere la forma de gobierno qutí 
posteriormente adopte ó no? ¿con qué or-
denes me hallaba yo entonces para tal pro-
cedimiento, no era muy justo aguardarlas 
me constaba á mí la opinion del Congreso 
Seberano y la de los mismos pueblos de 
(juatemala; o no era m u y justo inqu i r i r la 
de los gefes d® las otras provincias pa ra 
no contrariamos, á quienes v i siempre 
muy adictos á la uriien ccn Méxicíf; porque 
mas juiciosos y menos -ambiciosos q u e 
Barrundia y otros pocos, conocían qüe n o 
pueden subsistir por si l ( 1 0 ) - t o s M e -
xicanos que estaban á mis ordenes, y l a , 
tropas del mismo pais t a n adictas i Mé-
xico como ellos mismos, eran maíiadas de 
carneros que solo se arrean con el silvido 
de un pastor ? j No era necesario exafa in a r 
« o p i n i ó n , la de los mismos pueblos, y 
predisponerlos para no dar Pas ión á U di 
Vision y al desorden; y quizá $ u n f o n i . 
pimiento entre ellas mismas * Solo por el 

Z Z Z ' y , f f e n ¿ t Í C 0 d e l 

desorganizador cual es Barrundia, «odian 
« r vistas con ¿nJifcrencia consideraciones 



tan justas y arregladas al derecha mas so, 
cial é incontrastable. 

E n cuanto á mis solicitudes por el 
mando, creo que no necesito otra prueba 
pa ra desmentir á Barrundia» que el jura-
mento que hice en público 'ántes de reci- , 
birlo á la división mexicana, y á las com-
pañías de Chiapa ( q u e las reputé en igual 
caso) de obedecer al Congreso mexicano, 
de seguir el plan de Gasa Ma ta , y de ser 
siempre adicto, fiel, y obediente á la Nación 
mexicana» De este acto público que tuvo 
lugar un mes antes de instalarse la Asam-
blea de Guatemala, dió certificación el sar. 
gento mayor de aquella plaza Ciudadano 
José Ignacio Larrazabal, y se imprimió en 
casa de Beteta . Si yo aspiraba al mando 
5 como ma ligaba de nuevo, publica y es-
pontáneamente en la plaza vieja de Gua-
temala en vísperas de que aquellos pueblos 
se pronunciasen independientes de México J 
3 Como es que con la previsión de lo que 
iba á suceder, no exijí igual juramento á 
las t ropas del pais, sino que aquel dia las 
hice pasar rev i s ta separadamente, unas en 
la plaza mayor , y otra* en la vieja, la» 

una« juraron conmigo, y las otras no ju-
raron porque no eran en mi concepto per-
tenecientes a la Nación mexicana, mientras 
que el Congreso ó Asamblea no pronun-
ciara sobre este asunto? Si hubiera as-
pirado al mando, no me habría ligado de 
nuevo, y t an solemnemente á la Nación 
a que per tenezco . Además hubiera sido 
necesario ser tan desnaturalizado como Bar-
rundia que entregó la suerte de s U pa t r i a 
a la facción de S. Salvador, solo por unas 
miras dignas de su malvado corazon como 
son las de la venganza y la ambición de 
figurar, porque no hubiera podido con-
seguirlo nunca entre los sensatos de Gua-
temala, y t a n estupido como el me p in ta 
para desear empleo» en pais q u e ni pueden 
ser pagados ni tener duración p o r su i m -
potencia física y moral , y porque no tar-
dara mucho t iempo en pedi r q U e de gracia 
se le admita á la grande Federación m e -
xicana. , . J 

El no concurrir los oficiales de la d i -
visión á la Asamblea no ¡o motivó el decreta 
»obre cualidades de los q u e podian ser ele-
gidos miembros dpi Poder Ejecut ivo como 



torpemente dice el desmoralizado y «sean, 
daloso Barrundia, y si la grosería con qu« 
el Diputado Ciudadano Galvez habló de U 
Nación que los acabara de hacer 'indepen-
dientes y los honreba con guardias de sus 
Granaderos diciendo que, á la faina Méxi-
co solo le habia quedado el nombre de su ofnh 
lencia, y\ riqueza, insulto que permitió de 
muy mala gana el que estaba de centinela, 
y sufrieron todos por mis incesantes per» 
^naciones. 

Miente aun mas groseramente cuando 
psegura que renuncié el empleo de Gefe, 
político porque me desengañé que no le 
dejaban anexos los demás que había de-
sempeñado, pues que mucho antes de nom-
brarse el Poder Ejecutivo y aun de ins-
talarse la Asamblea los habia renunciado 
como lo atestan los documentos, números 
( 1 1 ) ( . 1 2 ) y ( J 3 ) y despues de erigidos 
estos poderes y cuando ni por asomo se 
podia sospechar de sus intenciones¡( 14) 
( 15 ) y lo testifican aun mas, los números 
( 1 6 ) ( 1 7 ) ( 18 ) y ( 1 9 ) habiendo yo es-
tado s iempre por la negativa, j Pero en 
q n e contradiciones por torpes que sean^no 

incurrido Barrundia en su libelo? C.rao 
supone primero, que cuando se me hablaba 
de la separación de Guatemala, 'me ponía 
frenético, y luego dice que yo deseaba etu-
píeos allí, i y como podia ser esto si yo 
aguardaba órdenes de México, según el 
mismo, para continuar : mandando l 

As i pues, si mi prisionero, sí mi i n -
dultado, y favorecido el Dr . Delgado ere." 
yó que le hacia la corte por uto voto que 
menguaría mi crédito y mi honor, se en.; 
gaño dos veces,ó miente ccmo' :un tonto y 
orgulloso cura de lugar , como miente Bar -
rundia en su propio elegió y en los de l i -
rios de su imaginación fatuatr 'éníe heroica 
añadiendo que asi á ellos ccmo á los de 
su comitiva" lGs desp'redé siempre como 
viles y bajos aspirantes. ~ : ' í 

Ya dige en mí tnanifiesto der raes dé 
mayo que la plebe de Guatemala es pen-
denciera y provocat iva, que si habó desor-' 
denes y riñas con soldados de la división 
eran cas i ' s iempre originadas per los del 
pais, escitados por Barrundia y sus amigos 
óüe tenían el u^yo r interés en hacer odio-
ítís k los mexicanos. Diré a W a que este 



Teniente xoronel t an valeroso como patriota-
es semejante á los muchachos que ponen el 
¿spanta jo , y luego se asustan de e l , y tan 
conocedor de la disciplina militar como de 
las insignias que usan. ( 2 0 ; 

El grande ataque que soñó á los cuar* 
teles de dragones y artillería, fue del 15 
al 17 de Jun io de 1822, motivado por et 
centinela á e dicho cuartel que ¿nsultó. á 
un cabo del 8 de caballería que iba pa-an-
do; se í u ñ w p m . otros , la guardia tomo 
las armas hizo fuego sobre los que ñ o l a s 
llevaban, y después cerrando la puerta lo 
continuo indis t intamente sobre los que-pa-
saban ; mi division tomó las a rmas por 
precaución, y porque tuvo motivos funda-
dos para c jeer que 6e atentaba contra ella. 

Un piquete solo al mando del Teniente 
coronel £>, Manuel Gi l fue al. f rente del 
cuar te l de d r a g o n e s s e G u a t e m a l a , que 
esta contiguo al de artil lería, para contener 
el desorden que habia en su calle- Los. 
genes serraron la puerta y ellos y los a r -
tilleros hicieron fuego á las paredes ren-
di jas y tejados, hasta que llegó á contener-
los el Teniente Goronel M o n t u & r , este « 

resintió con Gil: pidió satisfacción por me« 
dio del General Gainza y se le dio, y yó 
niismo con el mayor general de mi divi-
sión coronel D . Francisco Cortázar y con 
el mayor de la plaza mouté á caba-
llo y fui á los cuarteles, y todo quedó en 
orden no habiendo resultado sino un muer-
to y dos heridos. La causa se siguió por 
oficiales de Guatemala y los artilleros r e -
sultaban bien culpables sin que el pueblo 
se hubiera, movido sino para correr á sus 
casas y huir del peligro. No es el pueblo 
de Guatemala, aunque asesino y alevoso t an 
arrojado que haga frente á una patrul la 
aun de t ropas del mismo pais, díganlo sino 
los pat r jp tas de la noche del 30 de no-
viembre de 1821, que siendo en número 
m u y considerable huyeron vergonzosamente 
de un cabo, y cuatro hombres. ( 2 1 ) 

Bn cuanto á U, pendencia ocurrida el 
4 de mayo de 823 , en la casa del oidor 
Moreno,? hay dos cosas que notar : pr imera 
que el susodicho oidor vivia en un p j t r e r o 
Ó quinta á extramuros con unos hijos, de 
suyo „provocativos, y guapones de estos 
perdona vijias que ahora la han tomado por 



26 
patr iotas , aunque no los mejores hijos de 
un Padre honrado que me habia pedido la 
prisión de uno de ellos y su destino í las 
armas para que no acabase ccn su hacienda, 
y no siendo desconocidas á lo3 demás las 
cárceles por su extraviada conducta: segun-
da, que del mismo potrero fue insultada 
una patrulla de la división Mexicana que-
cargó scbre la casa pobrero que estaba moy 
lejos de creer que habitase un Magistrado, 
y de donde, como dije, acababan de hacerle 
fuego y abrigar un infame que alevosa ' 
mente habia asesinado á un cabo del 7 de 
infanter ía de linea, y no a un inocente como 
dice el impostor Barrundia; también fu i 
y o personalmente á Contener el desorden , 
y de los individuos de la patrulla hay al-
gunos ahora al servicio "de Guatemala, ¡ por 
que no les cast igan? ( 2 2 ) 

La verdad es, qué habia empeño en 
exci tar riñas iy provocar á los Mexicanos, 
asi de pa r t e de Barrundia, como'de sus a m i -
gos, que aun pagaban asesinos. Un p e r -
turbador perverso' de su comitiva hizo 
correr la voz de que se ofrecía nn premio 
pecuniario respect ivo y proporcionado al 

que matase oficial, sargento, cabo, ó solda-
do de la división: la tropa se alarmó con 
esto en los últimos días de su permanencia 
en aquella cap i t a l , asi como con la especie 
de que habia Guatemaltecos (y efectivamente 
era as i ) que de noche se disfrazaban de 
Mexicanos para matar y r o b a r . Esto se 
descubrió en los últimos dias y un tal ca-
nuto, fue aprendido por uno de los alcaldes 
y quedaba en la cárcel por semejante causa. 
Muchos soldados de la d iv i s ión , fue ron 
muertos alevemente por asesinos Guatemal» 
tecos, como un tal Lino Palacios que co-
bardemente asesinó dos Mexicanos, habiéndo-
los convidado) p r imero para emborrachar-
los siendo la única vez que estos exaspe-
rados allanaron dos ó tres casas en el b a r -
rio de Santa Teresa, para buscar al infame 
asesino que ha quedado inpune como todos 
los que en Guatemala matan y roban. D o 
suerte q u e , tjn díaj festivo es allí mas 
cruento, en t re elfpopulackof que !a toma i 
v iva fuerza de una plaza sitiada; nunca hubo 
menos desgracias de esta naturaleza que eti 
todo el tiempo que yo mandé, y sino que 
b s imparciales cotejen los estados del hos-



pi ta l , y verán desvanecidas imposturas tan 
negras como el corazon del perverso que 
las asegura: pero esto es nada para el l e . 
gislador Barrundia : ni el se contrae á he-
chos determiuados, s ino á generalidades y 
paralogismos , y siempre tan embustero 
como cobarde y contradictorio, srlo el mie-
do y no el afecto le hace hacer excepcio-
nes vagas de algunos oficiales y soldados 
Mexicanos, porque comoquiera que de unos 
y otros se quedaron, aunque pocos, quiere 
Jener s iempre un pre texto para decir a l 
que llegase á pedirle satisfacción que el es 
el exceptuado. 

No era el bien de la pa t r ia lo que 
tanto le hacia desear la salida de las tro-
pas Mexicanas de Gua temala , sino la pes. 
t i l en te fiebre que le devoraba de dominar 
á sus conciudadanos y poner en el abatí , 
miento ^ los mismos que tanto lo habían 
favorecido en el t iempo de su presecucion 
este deseo insano y lleno de saña le hacían 
acumular calunnias á los gefes mas honra-
dos para colocar á otros como él y á la9 
t ropas protectoras , suscitarle riñas por la 
plebe toas insolente y sin costumbres, y bus-

cade cuantos enemigos le podia sugeri t l a 
intención mas deprabada del hombre Ubre, 
humanoy y henifico. ( 2 3 ) y ( 2 4 ) 

Tampoco es el bien de la pa t r i a lo que 
el ve en su legislatura decantada, sino el 
suyo propio, el salir de la hambre en 
que lo tenían envuelto sus miserias, en t é r -
minos de que el día que se juntó la Asam-
blea se le veían los codos y enseñaba los 

/carcañales y dedos de los pies. Ambicioso 
y bajo no se paró en los medios para ha . 
cerse elegir Diputado, como después senador: 
en estos destinos está su pa t r ia y por ellos 
han sido sus sufrimientos y desvelos y no 
por la mejoría de los pueblos de que se lla-
ma la delicia con el mayor descaro é in-
sulto h los mismos, quien solo pudo ser la 
delicia de vagos y malhechores. 1 

Por último este legislador divino, v ivo 
retrato de Judas en edad, facciones, y color 
tiene sus mismos vicios y propiedades de 
interesado, colérico, obscuro, insocial y t ra i -
dor. Nunca experimentó las dulzuras del 
hombre justo, cari tat ivo, y obediente á las 
leyes, ni las que causa' la amistad y h 
g ra t i tud sincera porque jamás conoció es ta , 



y siempre vendió á aquella. Semejante al 
aiacran en su color y ponzoña despues de 
haber devorado á sus padres y hermanos 
en sus intereses, ha vivido en las rendijas 
mas obscuras y hediondas , pica siempre 
como el, por detras alevosa y cobardemente, 
po rque ni osa ni puede hacerlo sino asi ó 
á una inmensa dis tancia ; de modo que 
s iempre que la libertad consista en la mala 
fé , la t ra ic ión , venganza, y pros t i tuc ión , 
en la charlatanería y la olganza, Barrundia 
será el mejor agente de ella; pero si ella 
como debe, es la de que cada uno la ten-
ga para t rabajar , d is f ru tar de su sudor y 
har^r todo aquello que no dañe á o t ro , desde 
luego que el será el mas enemigo de la l i-
bertad, porque de nada le podrá servir n i 
para su sustento ni para sus venganzas. 

Yo jamás desprecie alli las quejas del 
infeliz, lejos de eso las recibía con alhago 
y compasion aliviando muchas veses sus 
necesidades con mi sobrante: todo Guate-
mala podrá a tes tar esta cpndudta., comn la 
rigurosa disciplina de mi tropa. .Entre todos 
sus paisanos era el único que me temia, y 
desde luego con fundamento por su honrad* 

y buena ocupacion; pero yo jamas le dije 
cosa alguna sobre ella á excepción de una 
ocasión que en la misma Diputación p r o . 
vincial, le hice una pequeña reprensión por 
algunos anonimcs incendiarios que le h.ibia 
averiguado; él no se puso furioso, po rque 
no es de temperamento fogoso como yó, pero 
sí pálido, temblón y balbuciente. 

El dice que yo t r a t é aquel gobierno 
con torpeza y groser ía ; calla, qUe se me 
dio lugar para tal comportamiento por ha-
bérseme negado las armas y municiones que 
pertenecían á mi división, y consiguiente-

> mente á mi Nación cuya grandeza y de-
coro no debi permi t i r fuese hollada por los 
que eran hechuras mias, añade el solon 
Guatimalense que mi arrogancia llegó al 
extremo de que el gobierno por no t r a t a r 
conmigo ordenó al Ministro general Ciu-
dadano Velasco lo hisiese á sU n o m b r e , 
l que ignorancia ! ¡ que torpeza del legislador 
esclarecido, del sin par barbaro Barrundia!! 
que aun no conoce, que estaba en el orden 
que fuese asi porque todo gobierno no pue-
de tener otro conducto para sus ordenes y 
comunicaciones que el de los Ministros '-



pero el danta legis lador , el autor de tai 
constituciones mas libres y benéficas, el 
sabio del centro, ignora aun lo mas cor-
r iente , lo que saben bas ta los porteros de 
los gobiernos y aun los patanes del campo 
que no es valida ni se debe obedecer pro-
videncia que no sea comunicada por los Mi-
nis ter ios:- ignora el estúpido orgulloso, que 
yo no tenia facul tad de pe rmi t i r se q u e -
dase nadie de mi división, y que el aguar -
dar órdenes de mi gobierno p&ra «allr de 
alli era arreglada á la conducta de nn buen 
subdito; y que no pedi otras sumas, que 
las dos pagas de la re t i rada que no se me 
completaron; ; Pero para que cansarme en 
hacerle ver lo que no comprende y no pu¿ 
do aprender en la obscuridad y con la ca-> 
nalla mas v i l de aquella capital su común 
sociedad y estudio? Pero quería si que 
hubiese dejada buen armamento como si n o 
hubiese conocido yo el pérfido manejo y pre-
visto la ingra t i tud con que habia de ser 
in te rp re tado por Barrundia este servicio. 

S Porque el veneno que devora las pes . 
t i fe ras entrañas de Barrundia , no le p e r m i -
tí*? relacionar lo acaecido en la noche del 

18 de julio coil el revoltoso cabo de a r t i -
llería Manuel Es t r ada , ( 2 5 ) ( 2 6 ) y á 
quien lejos de Castigársele se le p r emió 
con el grado de Teniente, para que revo-
lucionase después con otros, y A r i s a la m a . 
nana del 14 de septiembre, j seria acaso po t 
que fue él el sugeridor de aquella indecente 
asonada, ó porque yo la contuve con solo mí 
voz que r e c e t a b a n tedas l a s tropas Gua te -
maltecas,-aunque ya en víspera de mi salida 
y sin mando alguno en ellas, porque calla 
la escandalosa deserción que en las n ismas 
y en los cari ves o morenos de TrUjillo se 
experimentó á poces días por el sentimiento 
que hicieron de mi „alida ; porque no se 
acuerda de la impolítica ocultación de los 
pocos desertores que tuve , y aun de la in-
fame seducción practicada por el y sus 
amigos hasta donde pudo alcanzar su m a -
licia; era por cierto muy buena retribución 
( 27 ) ( 2 8 ) en una tropa de una Nación 
hermana y libre no menos que !a de G u a -
temala, de una Nación á quien deben la 
independencia y esa m-sma l ibe rad que 
tanto j a c t a ! E s t a ccndu. ta indecente tan 

ó. 
á 



agena del derecho de gente como de la buena 
armonía que debiera re inar eutre dos nacio-
nes de un propio s i s tema, de un mismo 
continente y aun lindantes es la que debiera 
estrañar Bar rund ia , y no las faltas pasage-
ras de uno que otro soldado provocado 
siempre por sus mismas sugestiones, de la 
hez del pueblo de Guatemala. 

E s t a mala fe, esta conducta contradic-
to r i a jen un todo al embolismo incompren-
sible de rec t i tud y filantropía que tan to 
decanta, fue la que me hizo desde Quesal-
tenango ( mas bien para cubrir mi responsa-
bilidad que por otra cosa , ) recordar su 
deber al gobierno de Guatemala y solicitar 
los desertores sin que < 29 ) en los dos dias 
que me detuve allí me hubiese empleado en 
o t ra cosa que en consiliar las voluntades de 
aquellos habitantes hacia su gobierno, y 
eti desvanecerles los temores que les in-
fundía el caracter perverso de Barrundia 
y sus compañeros. 

Porque al tocar este punto el nuevo 
griego Sinon en la perfidia ( B a r r u n d i a ) no 
se acordó de la conducta impolítica de ha-
ber por sugestiones suyas hecho caminar 

/ 

el correo ordinario por sendas inusitadas 
con perjuicio de todos aquellos pueblos de 
la fe pública, de la opinion de su gobierno 
y de] derecho de ios pueblos libres; como 
lo eran los de la provincia de Chiapa, dtí 
cuyo terri torio no le pertenecía de ninguna 
manera disponer. Ya p a r a el Platón gua-
temalteco solo son fal tas las que su rabia 
le ha:e suponer á Filísola. 

¿ Gomo decir eéte barbaro en el acceso 
de su fu ro r , ( po rque le dije algunas ver-
dades incontrastables en mi mani f ies to) que 
yo me detuve en Quesaltenango para revo-
lucionar á mi favor, y excitar á los puebles 
para que exigiesen mí permanencia l Si t a l 
cosa yo hubiese pensado detuvierame mas 
dias en aquella ciudad que me recibió con 
aplauso y vio salir con sentimiento; su ¡ropa, 
era toda mia, y me atrevo á decir que aun 
lo es. Para la contestación del gobierno de 
México se necesitaban dos meses, y yo solo 
me detuve dos dias, he aqui que bien hila 
sus discursos y consecuencias el soez ora-
culo de los borrachos mas desmoralizados: 
yo ya muy lejos de Guatemala , y cuando-
nadie podia temerme n i esperar mis benefi. 



cíos, rec ibí de su gobierno , de sus roas 
ilustres corporaciones y uias honrados y 
utiíes ciudadanos monumentos dignos de 
ellos, y que una sola de sus palabras cau. 
sarán siempre ^ mi corazon mas p lace r , 
que indignación todas cuantas in ju i ias con-
cibió contra mi su vil y corrompido corazon, 
y estampó la pluma que solo se mej» con 
sangie de escorpiones como la que corre 
en las venas de la mano que la dirigió. 
( 3 0 ) ( 31 ) ( 3 2 ) ( 3 3 ; 

I Por qué no estraña igualmente los ata-
ques que hubieron en el mes de octubre de 
t ropa á t ropa y de cuartel á cuartel entre 
los libres de S. Salvadur y lus de Guate-
mala ; ? Fueren acaso los menos alarmantes 
y peligrosos l Los pocos soldados Mexica-
nos que alli quedaron unidos á lo» soldados 
Guatemaltecos con quienes se t ra taron siem-
pre como verdaderos hermanos, defendieron 
aquella capital de los hostiles proyectos y 
avanzadas miras de la turba desnuda de S. 
Salvador y Barrundia : este idolo, este re-
presentante del pueblo de Guatemala, lejos 

' de apar tar le aquella plaga, la llamó sobre 
su pueblo como el coude D . Jul ián lo» 

moros a EspaBa, y animó sus miras de 
destrucción y de ruina sobre la patria. Los 
cbscurcs despopularizados se manifestaron 
hijos de ella, y dijeron en la Asamblea , que 
entrase sobre sus cadáveres aquella verda-
dera orda trai ia para el exterminio y para las 
venganzas del patr iota que surca los mares 
por servir á la pa t r i a , el Ciudadano Molina 
segundo Mara t , en sus ideas aunque no en 
el talento y valor. 

No es posible entender al Bovespier 
Barrundia en su delirio: tan pronto se ele-
va á lo mas alto á manera del águila, co-
mo semejante al vi l rept i l 9e a r ras t ra por 
el suelo. Yo no tenia en Guatemala que 
contar sino con la execración de les p u e -
blos, con el descontento de mi división (que 
tan pronto la llama orda com) hombres 
dignos de la libertad), y con el odio de la 
tropa del pais; y sin embargo no hay bas-
tantes exoresiones para pintar Ja situación 
critica en que se vid aquel gobierno sin fon-
dos ni fuerza organizada, débil por su natu. 
raleza, nuevo en todo para efectuar tn buen 
crden mi arriesgada salida-, que sin embargo 
se hizo en el mayor silen.io, pero qus r i a 



si que mis soldados se dejasen asesinar sin de-
fenderse, que yo respondiese de las vidas de 
6us asesines y los dejase impunes, y que 
ahorcase por cualquiera friolera á los defen-
sores déla Independencia, á los que dieron la 
libertad al septentrión , volvamos al asunto. 

En tales circunstancias me parece in-
dudable que solo mi voluntad pudo allanar 
tan grandes embarazos, porque sin una 
fuerza mayor no se puede obligar á la fuer-
za: el debiiíj no podía forzar al f u e r t e , el 
i nexpe r to , el nuevo en todo , peco podia 
a rb i t r a r . Pero Barrundia o;u ta otra cir-
cunstancia bien agravante , y es la del des-
Contento de los que me que r j in expu l sa r , 
da suerte que no solo no tenían fuerzas fí-
sicas, sino que les faltaban fuerzas morales, 
y ambas carencias (porque aquel es el pais 
en que de todo se c s r e c e ) hicieron caer 
desde lo alto el 4 de octubre a los inexper. 
tos y débiles. ¡ Y no pude yo sostenerme, 
queriendo en un pais donc'e e1 atolondrado 
cuanto fatuo capitan Ariza y Tor re (como 
yo lo previ ) ( 4 4 ) pudo apoderarse de toda 
la g-'a!ni"ion é impooer con ella la ley á 
fu Asamblea, al gobierno, y á todas las au-

toridades! j Q u e auxilio hubiera prestado 
S. Salvador,, si estaba desarmado y rio-
habia vuelto del te r ror y asombro que sin-
tió el 7 de febrero asustándolos solo el 
nombre mexicano J ¿ Cual Ordoñez sitiado en 
Granada hasta- que mi decreto de marzo 
deshizo la fuerza del General Sarabia, q u e ' 
al fin le hubiera rendido y castigado sus., 
iniquidades l Vamos , Barrundia está de-
mente y sueña glorias del patr iot ismo, lo 
que fue efecto de mi voluntad, de la 
Casualidad, y de la í ' c i rcuns tancias : le d e -
vora la rabia y el pesar de q u e nada se 
debe á sus imbeciles puños (po rque el co-
b'árde es tan vil en. el riesgo como fe-
roz é íñsolénte fuera de él ) , y le t r a spo r t a 
qne< provocado é insultado, como lo fui,-
h a y a úicho qué son mochuelos sus heroes, 
porque referí sus "hazañas corao las -saben y 
las charlan los que no habi tan el Polo, 
sino el centro d é l a Amér ica que ántes fué 
española. Es ta es la niebla esparcida • sobre 
hs mejores reputaciones, j Esc: ibimos acaso 
para el Polo í Pues 6Í no queremos sacar 
á la vergüenza nuestras debilidades y m i -
serias, si queramos, como nos c o n v i e n e , 



adqu i r i r y no perder crédi to , meamos 
cuerdos y prudentes , no insultemos á o t ros , 
y no les desacreditemos, como se ha que-
r i d o conmigo. 

Yo uo veo mayores enemigos de la 
independencia y del gobierno republicano, 
que esos niños como Ba'rrumdia, que em-
peñados en buscarles enemigos y desacre-
di tar le con una conducta imprudente y 
perseguidora, han creído que la indepen-
dencia y la pa t r i a son upa propiedad suya : 
que solo son p a t r i a r l o s que piensan 
como ellos, ó se dirigen por sus caprichos: 
q u e abprrecen cualquiera sistema, cual-
quiera perscna desde que ven que les siguen, 
o t ros que no sean los suyos: que no ven 
la l ibertad, sino en el sansculotismo, ni se . 
contentan con la igualdad legal, sino se 
convierten en nada los que antes fueron 
algo» y si no son todo, los que ánt,es no 
fue ron nada. Ellos piensan qua viven de 
gracia , ó por la tolerancia republicana, los 
que no han pensado como ellos, y que no 
pueden tener mayor interés que ellos en su 
prosperidad, los que es tás unidos á la p a -
t r i a , por sus h i j o s , sus mudeces, su% bienes 

raices, y sus propiedades; con t a l que antes 
hayan servido á esta misma pa t r i a bajo 
otra forma de gobierno, y cuando ellos 
»alo la llenaban de disturbios y pesares 
desde la obscuridad y los vicios. 

De tales principios deducen, que esta 
clase de gentes arraigadas, solo son buenas 
para contribuir á los gasto» de la nación, 
y á la defensa como soldados, no como ge-
fes, ni oíiciates; que aunque lo? pueblos 
los elijan Diputados, estas elecciones no 
son la expresión libre á¿ los pueblos, y no 
deben hablar en las Asambleas legislativas 
porque tienen grandes crímenes anteriores 
contra la libertad; en suma que estos hom-
bres que no pensaron como ellos, y que no • 
han pensado según se les antoja ¿i ellos, 
aunque antes hayan pensado y obrado de 
otra menera; no deben mas que callar y 
obedecer, porque no son par te de la pa t r i a , 
ni tienen pat r ia , porqus ella debe reputarse 
6ola de ellos, de una docena de miserables; en 
tal concepto que estraño es que no solo 
desconozca Barrundia mis servicios, sino 
que me pinte como enemigo de la inde-
pendencia ; pero en esta par te sí es precis® 



escribir como para los habitantes del Po lo,1-, 
porque tan to ignera Barrundia mi car-
r e r a en España, cerno el modo con que 
se»ví en la guerra de independencia antes 
del plan de Iguala. Los qne entonces se 
llamaban insurgentes saben cual fue mi con-
d u c t a , existen muchos que me deben la vida 
y socooros, y saben que yo no era de l a 
división que mandaba el General I turb ide , 
y que en las que^serví y mandé lo hice 
ccn honradez y arreglado al derecho de 
gentes, que nunca saquee aldeas, ni -tuve de 
ellas un maravedí , porque ni necesitaba 
robar , ni son esos los sentimientos que 
me an iman ; y si no ¿ porque no me señala 
el Ciudadano Banrundía uno de los robos que 
hice:en aquellas provincias, y lejcs de eso sus 
mismos compañeros: confiesan lo• contrario.:: 
Antes del Plan de Iguala mi humanidad teuiai 

• crédito entre los patriotas y los pueblos, 
(34 ) (36) (36) ( 3 2 ^ 3 8 ; y ertá consignada 
en»las pa r t e s .y en los consejos de guerra 
de que fu i vocal: después del gr i to de 
Iguala , ' . . la -acción de la Hue r t a , las de 
Tjloca*. Guernavaca, y otras muchas, y 
aun la misma expedición á Guatemala y 

6". Salvador, en que no hice roas que obe-
decer ä mV gobierno; que no son campañas 
como las de Barrundia en Beleb, como sus 
seis años de encerramiento, como su voto 
escrito contra la infausta agregación, me dan 
y me darán una patr ia y un derecho le-
gitimó s.>bre la que conquistamos en el 
campo de batalla: no en las mandones obs-
curas, no en los corrillos de ociosos ni en 
las zaurdas, no en los cabildos de las di-
putaciones, eu la expectación de que los 
países vecinos vinieseta á darnos indepen -
deucia y libertad l Yo tendré siempre una 
patr ia pórqxie tengo honradez-, un b r a z j y 
una espada que ofrecerla para su defensa. 
Los mandrias no la encontraran jamás? les 
cobardes no la tendrán sí no se les da, y 
sostiene de gracia, y si no se les a rma 
contra el inerme, j Por qué el valiente 
Barrundia*,no fue á Unir su brazo ä e?e 
pais libre que derrocó el Imperio despuea 
de vencido y subyugadoJ Sin duda por 
¿uardarse para ocasion mejor, sin duda 
para destruir a Ar iza el 1 4 de septiembre 
de 823, dia en el cual se cubrió dé glor ia , 
y ftie t an ' a t r ev ido que no quiso j?«netrar 



la plaza, ni con el carácter de par lamen-
tar io , dejando solo en la empresa á otro Di-
putado su colega. 

Yo estoy muy lejos de haberme jamas 
metido á censo»-, BO digo de las operacio-
nes de un pueblo, pero ni siquiera de un 
par t icular ; ni he buscado mis empleos con la 
in t r iga como supone Barrundia; antes q n e 
el comenzase á pensar yo habia comprado 
mi libartad con la espada, con la expatria-
ción, y con las carencias: yo respeté siem-
pre la agena opinión, supe siempre a r r e -
glarme á las leyes del pais en que mi suer-
te me obligó á v ivi r , ó elig-i, y jamas fu i 
autor de nuevas doctrinas ni bajo adula-
dor de viciosos en perjuicio de los hombres 
de bien; ni fa l té nunca á los deberes de Ciu. 
dadauo ni de hombre empleado; subordi-
nado, sobrio y obediente, no falté a mis 
superiores, ni disipé los bienes de mis p a -
dres , ni los de otros; me sujeté á mi s i -
tuación y posibles, y no tuve necesidad de 
u-endigar, ni de formar revoluciones para 
mejorar de suerte, porqu®'tuve valor, un 
brazo y una espada que manejar; Jejos de mi 
pa t r i a , supe hacerme acreedor á empleos y 

distinciones. Defendiendo la libertad espa-
ñola en aquella Naciou, y destinado por su 
gobierno a este pa i s , supe cumplir con mi 
deber y con la humanidad, hice la guerra 
como mil i tar , y no como un ladrón, respecté 
el derecho de gentes > y el del desgraciado 
vencido; alivié sus infortuuios y cuando 
pude socorrí sus necesidades; desde que me 
decidi por la Independencia fue con las a r . 
mas en la mano, obedeciendo la voluntad 
general y no en clubes y conciliábulos de-
testables que degradan al hombre de valor 
y al que sabe lo que es serlo; no aguar-
dé los resulta ios de los demás, sino que 
los busqué en el campo, arriesgué mi vida 
en el, y aun derramé mi sangre; con ella 
y las victorias , compré esta patria cuyo 
derecho no puede poner en duda la infamia 
de Barrundia por mas que le pese. Se me 
mandó protejer la Independencia de G u a -
temala, a sostener los pronunciamientos de 
sus provincias, á unirlas y tranquil izarla«: 
cumplí en todo, y sostube el decoro de la Na-
cion que me mandó; y á demás di la libertad 
a los que por si no pudieron lograrla por-
que no son diguos de ella, y la manchan 



con la ambición, la d ivis ión, los resent í-
toientos y la persecución de los hombres de 
bien. 

Lejos de haber sido alli duro, y vio-
lento fu i humano, car i ta t ivo y tolerante, 
y si no, hubiera sido necesario fusi lar á 
Barrundia y sus demás amigos; mantuve 
la tropa mexicana en la mayor subordina-
ción, y la impuse á la del pais que no la 
conocía: los reanimé en el espi i i tu mil i tar 
y en el de la independencia, y la instruc-
ción; hice guardar la mayor economía y mas 
bien que pe rmi t i r a los cuerpos despilfar-
ros, hice que recibiesen menos de lo que 
vencían. 

No he querido jamas empeñar á la 
Nación mexicana en una invacion contra 
Guatemala En tal caso ño habría evacuado 
aquél t e r r i to r io , porque no habia quien 
me obligase á ello. Barrundia y sus com-
pañeros los folletistas la han provocado en 
diversos escritos tan necios como impolití* 
eos é insul tantes : estos son motivos de 
guer ra ; pero la Nación mexicana los des-
precia por inespertos en todos los ramos 
de legislatura, administración y política. 

Sobre la legitimidad de la unión á esta 
Nación, yo diré siempre que fue tan l e -
gitima, como la independencia de España* 
porque se hizo en Guatemala por los mis-
mos medios y aun por otros mas medi ta -
dos y extensos que no dejaron duda, con 
respecto á la mayoría y generalidad do la 
opinión. Y nada prueba tanto esta verdad, 
como la guerra contra S. Salvador, por la 
tranquilidad en que se mantuvieron todas 
aquellas provincias, y en la en que es tu -
vieron mientras las mandé; durante aquella, 
no hubo un soldado mexicano en ninguna 
de ellas y en la capital solo había 2 5 hom-
bres; todas me mandaron los auxil ios de 
hombres, víveres, y dinero que les pedí 
desde distancias inmensas ; como las de 
Quesaltenango , Chiquimula , Gomayagua t 
Olancho, Yoro„ y S. Miguel; en las mar-
chas no se deserto un soldado, y las a u -
toridades y habitantes me hicieron los roas 
vinos ofrecimientos, sin que se hubiese es-
perimentado el mas pequeño dis turbio . en 
ninguno de aquellos pueblos , que por . lo 
deseminado qua se hallan, podían hacerlo 
impunemente. 



Apenas salió la división mexicana de 
alli cuanto el descontento y la anarquía 
erguio su horrenda f ren te , en toda la su-
perficie de aquel desgraciado suelo, pren. 
diendo la guerra civil y el desorden en las 
mejores provincias; unas se separan de 
Guatemala , otras con vanos pretextos le 
niegan la obediencia y todos los auxilios; 
dejando á la infeliz capital todo el peso de 
los gastos públicos. 

Si estas no son pruebas suficientes de 
la opinion de los pueblos, es en vano queser 
buscarlas en formalidades ficticias, en las 
que lo menos que rige es ella. Sin em-
h-rq-o, yo no he creído que convenga i 
México hacer valer sus derechos: bajo un 
g 'bíerno monárquico hubiera podido con el 
t iempo ser ú t i l aquel extenso pais: bajo 
nuestro regimen republicano federal, solo 
puede sernos una carga m u y honerosa. Gua-
temala puede const i tu i rse bajo un sistema 
mas económico y sencillo que él adoptado: 
tiene mul t i tud de hombres virtuosos, que 
no son enemigos de la república, sino do 
los que como Barrundia hacen imposible 
la fundación de ella, porque bajo este 

nombre han querido dominar exclusivamente: 
porque se han intentado reformas i m -
prudentes y prematuras , ; impedidose la 
creación de un erai io y la organización 
de un cuerpo de tropa para defenderla; t ie-
ne talentos y los que le poseen son s u -
periores á la vana y pueril presunción de 
aura popular que nadie tiene alli; porque 
no hay uno bastante rico que se las a d -
quiera por sus beneficios públicos, porque 
el pueblo no concurre á las galerías de la 
Asamblea , ni tiene bastante gusto en lo 
geueral; n i en la masa del pueblo , h a y 
la i lustración necesaria para discernir 
quien habla ó escribe por sus intereses, 6 
quienes son sus embaucadores. Los hom-
bres de buen juicio y sentido, los conocen 
per fec tamente , y se ríen de la i n f a -
libilidad popular que es uno de los 
dogmjs favoritos de Barrundia, porque ella 
tan pronto eleva á los puestos honoríficos 
como al cadalso cuando aquel los 'no sen el 
premio de una constante v i r t u d . 

Conocen á demás que todos los g o -
biernos son justos, cuando tienen el cou-

4 . 
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sentimiento explícito 6 tácito de los gober-
nados, y que todos son injustos cuando 
falta esta circunstancia sea l a que fuere 
su forma; porque no es ella la que carac-
teriza el despotismo y la t iranía, es la 
arbi t rar iedad con que se gobierna, sin te-
ner presente la ley, y los intereses de los 
gobernados: por mas que gr i ten l ibertad, 
jatnas la puede haber, en pueblos que do-
minen facciones, que por lo regular son 
mas despotas, a rb i t ra r ias , tiranas y san-
guinarias, qus el t irano mas violento; las 
vejaciones de este solo suelen a lcanzar , á 
los que le están m u / cerca y á los po-
derosos; al paso que las de aquellos llegan 
hasta los últimos rincones y nadie por in-
feliz que sea su suerte se escapa de ellas, 
como sucede á la mayor par te de aquellas 
infelices provincias. E s el colmo de la de-
mencia y del fu ror de figurar y singulari-
sarse , creer como el fatuo Barrundia cree 
que solo el es patriota y capaz de hacer la 
facilidad de los pueblos, y que estos, se le 
puedan persuadir asi de un aragan. 

Es t e es tupido , bajo este pretexto, es 
enemigo de todo aquel que es mas honrado, 

mas laborioso y mas cuidadoso de su ha -
cienda y social que él; porque el ha sido 
siempre un desenfrenado, olgazan y disi-
pador, mientras duró la hacienda de su 
industrioso padre, y una fiera apartado de 
todos sus semejantes, v iv iendo en la obs-
curidad, en la crapula, y con la hez del 
pueblo cuando ya no tubo que ga r t a r ; y 
sin embargo tiene la insolente arrogancia 
de creerse el mejor republicano, un le-
jislador, la delicia de su pueblo, como si 
un bago y un despreciador de todo el 
que no piensa como "el finje pensar, pu-
diese ser liberal y útil en ninguna república, 
y como si el que nunca supo respetar nin-
gunas leyes fue.e capaz de hacerlas favo-
rables a sus semejantes, y que estos las pu-
diesen recibir como tales de sus manos , 
robre mentecato que asi se a t reve hollar 
la moderación, delicadeza y dicernimiento 
de pueblo de Gua temala , y C re r s e su 
delicia, su l ibertador, y fomentador, cuando 
le conocen y saben que nunca supo maü 
que malversar lo que le dejaron. 

E l pueblo de S. Salvador es el que 
«a« ípteres toma en Jos negocios públicas, 
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y sin embargo se puede decir que alli el 
Misionero F r . Anselmo Or t i z tiene, tanta 
aura popular, y hoy mucho mas, de la que 
tuvieron sus heroes de les años de 2 2 y 23, 
puesto que el Padre Or t iz fue á predicar 
contra el enmitramiento del primero de ellos, 
y que el tribunal de justicia (cig-o las pla-
ceras ) se declararon por el contra su Obis-
po ( 3 9 ) en Guatemala suceae lo mis®« 
un Misionero, un bayle de mascaras tiene 
mas aura popular que un hombre publico: 
cuesta trabajo llevar al pueblo á las elec-
ciones con sus l is tas y despues de dejarlas 
en su jarra y de juntarse algunos 20 ó 30 
para g r i t a r ( pagados y á consejados ) que 
vivan los electos, se vuelven a sus casas 
s in saber siquiera por quien votaron, ni 
á quienes han victoreado.. No digo mas 
sohie esto, porque no escribo para los ha-
bitantes del Polo. De todo se deduce que 
Guatemala se puede constituir si hay juicio 
y cordura, y si obra tan grande no es del 
cargo de Ba r rund ia . El ha tenido una gran 
par te en el proyecto de constitución que 
se está discutiendo: veremos si la obra solo 
se h a escrito para provecho del impresor 

como creen los sensatos, ó si será preciso 
que los pueblos la enmienden convencidos 
de que tan vagas teorías son en su mayor 
parte impracticables. 

Asi como es cosa fácil ( según dice el 
proverbio) encomiar a Atenas en A t e n a s , 
asi le ha sioo fácil á Barrundia hacer el 
elogio en Guatemala de los prodigios he -
chos por el en la Asamblea y en su go-
bierno, en favor de los pueblos en darles 
las leyes mas justas, á proposito, y lu-
minosas; como siempre que trata de si, no 
ter escaso en alabanzas, ni en improperios 
y falsedades tocando á mi perdona, y á 
la Nación á que tengo el honor de per-
tenecer. 

Dice pues que no se verificó mi en-
trada en S. Salvador sin vict imas; y a 
dije en mi manifiesto de 12 de mayo 
las que habían sido inmoladas á la a m -
bicioo, ignorancia y cobardía de sus cau-
dillos. Por lo que respecta á las prisiones 
quiero tomarme el t rabajo de satisfacer á 
este hombre tan humano y amante de la 
ley, repi t i pues, lo que dije en mi mani-
fiesto de 12 de mayo del presente año, que 



en todo mi gobierno no hubo preso un hotn. 
bre por materia de opinión, ni antes ni des. 
pues de la toma de S. Salvador, y si solo 
actos de humanidad y liberalismo hasta 
mas halla de lo que pudo pe rmi t i r la se-
guridad publica y la misma ley. Los go-
yenas no fueron insultados por mi, y si 
t ratados mejor de lo que debiera hacerse 
con unos jóvenes desmoralizados que ha-
bían abandonado á su anciano padre en la 
m i s e r i a , predicado la irreligiosidad en 
las calles de S. Salvador escandalizado a 
los decentes y virtuosos de aquel vecin. 
dario y (hechas otras picardías. Yo sin em-
bargo los jsocorri de mi holsa en el mismo 
S. Salvador, y fueron despues mandados por 
vagos por disposición del coronel Codallos, 
á Sonsonate porque no convenían á la se« 
guridad y buenas constumbres de aquella 
ciudad. Guando regresaron á Guatemala de 
mi orden, los volvi á socorrer, despues de 
haberlo hecho con su padre varias veces y 
cuyas esquelas y recibos est&n|en mi po-
der; todo Guatemrla los conoce y sabe si 
obre con ellos con benignidad, ó no, y con* 
t r a la voluntad de los buenos. 

El Cura D . José 'Gregor io Urucno y 
sus dos hermanos Francisco y Miguel, Di-
putados ahora en la Asamblea, fueron ar-
restados por el Gefe político de Chiqui-
mula, porque en su casa se estaba fabri-
cando polvera de contrabando, sin que yo 
hubiese tenido pa r te en la prisión ( 4 0 ) . 

A los Presbíteros D . José Antonio 
Peña, y D. Mariano Chacón los aprendie. 
ron en Gualan, porque perteneciendo á la 
junta de S. Salvador se habian ido hacia 
alli con el objeto según se aseguró, de per-
turbar el orden que me estaba encomen« 
dado sostener por la ley; no habiendo sido 
menos justa la de D . Cipriano Aragón y 
lá de Fulgencio Morales; la de aquel por 
haber protejido la fuga del Padre Peña y la 
de este porque habiendo sido uno de les ma-
yores ladrones de la farza Brigandezca de 
S. Salvador, se habia fugado con armamento 
hacia Chiquimula para revolucionar: ("41) 
para el aresto de Saborio, mediaron motivos 
que no quiero explicar, y nunca hubo orden 
para el momentáneo, del verdadero y labo-
rioso Ciudadano Juan Antonio Alvarado, 
cuyo juicio y moderación, mereció s iempre 



mi consideración; y sino me sujeto* á lo 
que el diga. 

El arresto del Ciudadano Teniente Joa-
quín Vidaur re fue por una falta militar 
que no 'estaba sujeta a las leyes comunes, 
y no creo necesario explicar porque el sabe 
muy bien que la cometió y que el maltrato 
no lo recibió de mi , y úl t imamente la de 
los dos Ingleses por vagos, sin oficio cono, 
cido y por revolucionarios de profesión, 
motivo porque liabian sido echados de su 
mismo barco, 

De aquí verá el Señor legislador como 
por sostener las mismas leyes que el no 
respetaiá nunca, se hicieron dichas pr i i 
siones y no por materias de opiniones, por' 
que los delitos no pueden reputarse por 
tales: si yo hubiere cumplido con mi- de* 
ber hubiera hecho otro tanto con el, man-
dándolo al fuer te de Omoa, porque no era 
n i menos vago, ni menos inmoral que los 
Goyenas, Morales, y los dos Ingleses. 

E a cuando al espionaje, y la persecu-
ción repito que la establecieron en el tiempo 
de su amigo Molina y Vil lalcorta , cual 
nunca la llegó á haber ni en P a n s en tieia 

po de Rovespierre y Mara t ; nadie se atre-
vía á hablar una palabra ni en lo mas re-
condito de su casa con sus mismos he rma-
nos; que se depusieron muchos empleados 
cuyos destinos les habia costado innumera-
bles fa t igas , y una continua honradez para 
colocar vagamundos sin capacidad, ni pro-
vidad, no hay duda; de que se qui ta ron 
muchos curatos á sugetos de una ac re -
ditada moral idad, para hacerlos ocupar á 
otros que carecían de ella, tampico; y no 
hubieran dejado uno si el miedo á la i n . 
comparab'e mayoría que veía tales actos 
de despotismo con indignación, no los h u -
biera arredrado; de los pr imeros pueden 
decir algo los dos Tenientes coroneles Pa -
dillas , el de la misma clase Ar iza y su 
hermano el Capitan; el Teniente coronel 
Cea y sus hermanos: el Teniente coronel 
Mart ínez y Capitan Argote, y o t ra porcion 
de oficiales que no hago memoria: todos 
los Señores Oidores, la mayor pa r t e de 
los empleados en rentas de correos, tabacos 
y alcabalas , con otras medidas equi -
tativas semejantes á estas, y todas s in 
formación de causa, juicio &c. por la filan* 



trópica moxima de que no habia revolución 
en donde continuaban les mismos funciona-
rios públicos y los mismos empleados, y que 
asi era necesario ropa limpia de todo. 

Bl dia J ó de septiembre de 1822, ani . 
versat io de la independencia de Guatemala, 
efe; t ivamente me convidaron los llamados 
liberales á un refresco; en él brindaron por 
el Sr . Bolívar, y yo los acompañé tacto 
en este brindis s como en los que se t r i -
butaron á otros patriotas, y despues brindé 
por las tres garant ías , la representación 
nacional, por la g r an Nación mexicana y 
prosperidad de la América Septentr ional 
en general; por el Emperador , y aun por 
el mismo S. Salvador; en lo que no creí 
fa l tar a ninguno de cuantos han coad-
yuvado con sus esfuerzos á hacer inde-
pendiente á la Amér ica ; y antes bien lo 
es t imé de mi deber, porque en aquel en -
tonces nada se advert ía de descontento en 
el sistema imperial, ni del que estaba á 
la cabeza del gobierno, y ¿no hubiera sido 
una monstruocidad, y una impolítica que lo 
hubiese dejado de hacer, en un parage pú-
blico» y nías cuando se brindo por ot ros . 

y siendo yo la autoridad principal , y en 
una ciudad en donde el frenesí por el 
Imperio llegaba al mas al to grado de exal-
tación í Sin eso fu i acusado á México por 
republicano, y puede que en su ministerio 
aun exsistan los antecedentes. Gon respecto 
á las tropas que aposté, miente Bur rund ia , 
como en todo cuanto habla, que lo hiciese por 
ellos. Doce hombres se mandaron ir de guar< 
dia á la Casa, por decoro de los mismos que 
dieron el refresco, y por mantener el buen 
¿rden, pues todo el aposento se llenó de 
la canalla mas indecente, que ebria y g r o -
sera, como les es natural , faltaban á la 
decencia y al respeto debido á las personas 
publicas que se habían reunido allí, en 
mi concepto con un fin siniestro de los 
mismos convidadores para degradarlas y 
faltarles á la consideración debida, porque 
Barrundia y Molina son hombres de estos 
manejos, y nunca se han t ra taco con ot ra 
clase de personas, terminando sus d i v e r -
siones y regocijos s iempre en borracheras 
y prostituciones. 

Hasta aqui solo he 'quer ido corroborar 
cuanto dije en mi manifiesto de 12 de 
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mayo que no contestó Barrundia . "Veamos 
ahora si los resultados corresponden a la 
arr< gancia y charlatanería de ette Cicerón 
Guatemalteco, de este Horacio , de este 
E s cebóla, de este Catón de la libertad de 
las provincias unidas del centro de la Amé* 
r i ca , de este Augusto , de este nuevo Ti to , 
que es el padre de la patr ia y las delicias 
de los pueblos; veamos «u fin si se ha der-
ramado por el y sus colegas una sola gota 
de sangre, y si h a habido un hombre en 
p r i s i ón ; preguntauaoie primero s¿ no se 
derramó por culpa de ellos, y si no tiene 
por sangre la derramada en Guatemala, 
León, Masaya , el Espinal , Bamirez , Gi-
notepec, y toda la que ha corrido en ase-
sinatos parciales por mater ia deop in i , nes 
en todas las provincias, antes y despues 
de mi ida allí, cuyos atentados han que-
dado y quedarán impunes; y si después 
de haber dividido los pueblos por fuerza 
han bastado esas leyes tan benéficas, y ese 
código tan justo, libre, y humano, a pre-
servarlos de los extragos mas horrorosos, 
y de la división mas espantosa é insocial; 
y si esa suma tolerancia no es la causa do 

todos aquellos males: si ha hecho y h a r á 
la unión y felicidad de aquellos pueblos, 
atrayéndoles todas las demás maravil losas 
ventajas que amalgama este legislador, este 
sabio, este hombre tan singular y benéfico 
á la humanidad y a la independencia, que 
arruinó para edificar despues. 

, Deberé comenzar este retazo de h i s -
toria de las provincias de Guatemala desde 
muy adelante, para poder dar una idea 
de lo que son deudoras al legislador divino, 
á este genio de la libertad y de las leyes 
mas benéficas, al que descendió de lo mas 
alto y sublime para contestar mis torpes 
verdades, y separándose de los grande« 
«bjetos de la legislación y l 0s mas caros 
intereses del pueblo, no hizo mas que aglo-
merar mentiras y desahogar su colera, sin 
desvanecer ninguna de las verdades que le 

como nó lo podra hacer con estas; por-
que van probadas y no son sugeridas por 
la ingrat i tud y la malicia, aunque t a r t a -
mudeadas y aprendidas de memoria, porque 
no soy c. pista como Barrundia, y porque 
lo que pasa por la v i s t a siempre se r e -
t iene mas de lo que solo se supone ó finge. 



Me hallaba en Lerma en observación 
de las tropas españolas capituladas, cuando 
en diciembre de 2 1 recibi una crden de la 
Regencia para pasar a la capital. Al l i por 
el Ministerio de Relaciones se me hizo sa1 

ber debía marchar á Chiapa .que ya habia so-
licitado la incorporacion á México en uni¿n 
de Comayagua, León, y Quezaltenango; 
sostener sus pronunciamientos y desde alli 
proteger la Independencia y t ranqui l idad 
de las demás provincias de Guatemala , ame-
nazadas de la anarquía; aqui callo lo sen-
sible que me fue esta comision, porque Bar-
rundía no me lo ha de creer, no teniendo 
ni sensibilidad ni cosa que le pueda inte-
resar en su patr ia mas de los vicios, E ro-
prendi pues mi marcha á fines de dicho mes, 
en O.ijaca recibi la división, nuevas o r -
denes consecuentes a las anteriores y cartas 
de casi todas las provincias de Guatemala, 
anunciándome cosas que no eran muy lisou-
geras á su situación política, ratificándome 
en ellas el Sargento Requena que venia de 
alli en unión del cabo que mandaba la pa-
trul la cuando la noche del 30 de noviem-
bre sucedió el lance de ios patriotas., i r n -

pabidos, y dio las primeras pruebas de i n -
trepidez el famoso Barrundia , viendo cor-
rer la sangre de sus hermanos. E n T e h u a n -
tepec recibi de oficio la noticia de la unión 
á México de Guatemala y todas las p r o -
vincias que faltaban; habiéndose uniformado 
la opiníon en todas ellas, excepto la ciudad 
de S. Salvador, la Villa de S. Vicente y 
algunos pueblos de sus alrededores, porque 
trabajaron incesantemente contra ella Bar -
rundía, Delgado, Molina, Arze , Rodríguez, 
Cañas, y Vill alcor ta , con algunos otros, de-
s»osos de apoderarse del mando, y con este 
pretexto de los diezmos, temporalidades de 
algunos Curas , y todos los intereses de las 
personas pudientes de Guatemala, que tie-
nen en aquella provincia sus fincas; m o -
viendo cuantos resortes y arterias pudo su-
gerirles la mas refinada malicia y grosera 
ambición para el logro de sus proyectos: 
el pueblo conocía muy bien que no les con-
venia tal conducta; pero Molina y Barrundia 
desde Guatemala y los demás en los mis-
mos pueblos lograron perver t i r su razón, 
los pr imeros comunicando not icias f a l s a s , 
y anoniuaos incendiarios, y los otros p e r -



mitiendoles la licencia, el saqueo, la bor-
rachera y todos los vicios juntos. 

A ellos no se les escondía que les era 
físico y moral mente imposible, sostenerse 
contra las demás provin ias, la opinion ge-
neral y el auxilio de México; como á todas 
ellas mantenerse independientes sin el 
apoyo de esta Nación; pero querían apro-
vecharse del desorden para mejorar de suerte 
en cualquiera variación que sufriese el 
Septentrión. 

Con tales manejos consiguieron no solo 
insubordinar y desmoralizar la provinciana 
S. Salvador, sino también dividir las de-
más y aun los pueblos ent re si, alimentan-
do las pasiones de cada quien según sus 
sentimientos, ce modo que al llegar yo á 
Ciudad Rea l , el desorden era completo en 
todas ellas, y aun en cada uno de los pue-
blos. Yo me dedique á aver iguar su ori-
gen y lo hallé en lo que va dicho, las que. 
jas de todas clases llovían al rededor del 
Supremo gobierno de México, de provincia 
á provincia, de part ido á partido, pueblo 
a pueblo y aun de individuo á iudividuo, 
pareciendo se habia disuelto la sociedad en 

todas aquellas regiones y Belona animaba 
por todas par tes el espíri tu de la guer ra 
civil. (42 ) ( 4 3 ) ( 4 4 ) ( 4 5 ) 

La Regencia temiendo rilares de "mas 
trascendencia y deseando remediar los que 
experimentaban, medió orden fuése á tomaí 
el mando relevando al Señor Gainzá con-
tra «quien me habían hecho concebir sospe« 
Chas de su sinceridad por la independencia 
los mismos per turbadores del orden. 

Yo tenia noticia que existían dos pn**-
tidos en la Cap i t a l , desde las p r imeras 
elecciones dé la constitución española, circuns* 
tancia que unida á la poca capacidad con qué 
toe consideraba , me hizo no admi t i r la 
Comision y supl icar al gíbierno destinase 
otro Gefe que pudiese desempeñarla mejor/ 

E n este entre tanto preudió la guerra 
entre S. Salvador y Guatemala por l a s cau-
sas que expuse en mi manifiesto de 1 2 de 
mayo, y fui llamado por el Señor Gainza y 
aun tuve que apresurar la m a r c h a por e l 
acaecimiento de 3 de junio de 1822 en S. 
Salvador. 

Todo lo que aconteció desde mi llega-
< ó. 



da á aquella capital y mi ingreso en el 
m a n ió, cuanto t rabajé p a r a ev i ta r la guerra 
y uni r los pueblos, estk explicado en el 
dicho manifiesto, y de p a r t e puede venirse 
en conocimiento por el contenido de esta, 
y las ci tas ( 4 2 ) ( 4 3 ) ( 4 4 ) ( 4 5 ) ( 4 6 ) 
yo me desengañé luego que t r a t é á Gainza 
de las calumnias que le habian levantado, de 
su honradez y de adhesión á los intereses 
del Septentrión como de las bellas circuns-
t anc ia s que a lomaban á aquel General , y á 
los que estaban á su lado, y les hize la 
justicia a que eran acreedores ante el Su-
p remo gobierno. 

P rocuré no mezclarme con ninguno de 
los dos par t idos , y solo vis i té la casa de 
un hombre honrado que no pertenecía á 
ninguno de ellos: e s a u h é á todos y jamas 
me aproveché de ninguno de sus consejos, 
y todo lo obré por mi, de modo que nadie 
t u v o parte ni en lo bueno, ni en lo malo 
de mi conducta. 

Luego que me hice cargo de la ex-
tensión de aquel pais, de sus costas, po-
blación, recursos, y atenciones; me pene-
t r é de que es la cola del Septentr ión, que 

debe seguir la misma suerte de México * 
estar bajo su protección y pasar por todas 
las mutaciones que ella su f ra : siendo im-
potente para ser Nación y para sostener 
su iniependencia con decoro, lo es igua l -
mente para defenderla contra el enemigo 
mas débil. Impregnado en estas ideas me 
dediqué asiduamente á tonsolidar la unión 
con México, y lo habia conseguido y a cuando 
sucedió el plan de Gasa Mata; el deseo de 
no separarme del voto de la m a yor ia n i 
contrar iar las operaciones de mis compa-
ñeros y mi deber como individuo de esta 
Nación me hizo abrazarlo, y el de aho r ra r 
una guer ra civil en aquellas p rov inc ia s , 
dar el decreto de 29 de marzo de 823. Al 
t iempo de expedirlo todas aquellas provin-
cias se hallaban t ranqui las , á excepción de 
Granada en donde habiéndose obrado una 
revolución por el tambor de arti l leria Or. 
doñez con saqueo general de todas las casas 
decentes, expatriación y asesinamientos He la 
mayor par te de los blancos, sugerida aquel 
monstruo por los héroes de S. Salvador y 
sus apasionados Barrundia y Molina se ha-
llaba sitiada por el Comandante general de 



Jj^on D . Miguel González Sáravia sin re-
cursos, orden, ni municiones y estaba ya al 
rendirse y a quedar afianzada la tranqui« 
lidad de toda aquel vasto terr i tor io . 

Yo oo crei que mi decreto hubiese 
ocasionado la separación total de aquellas 
provincias porque estaba persuadido que no 
seria tanta la ambición é ignorancia de su 
insuficiencia y verdaderos in tereses , me 
pareció pues se federarían con México y se 
unir ían mas estrechamente; de lo contrario 
no las quiero tan mal que hubiese querido 
$?r la causa de las desgracias que han su. 
f r i do y sufr i rau aquellos habitantes, y que 
el día meaos pensado vengan' á ser presa del 
pr imer enemigo que las qu ie ra subyugar , si 
México tguto por darles una mano p r o -
tectora como hermanos,: como por nó de-
jarse í lauquear por allí, no les defiende su 
l ibertad. ,, i, '• o <' 

A México le habrían sido siempre ho-
norosas como ya dije aquellas provincias; 
pero cuando uno quiere no a r rumar su casa, 
se ve en la precisión de cuidar del buen es« 
tado de la que esta pared en medio con ella. 

N o piensa asi iáarrundia y los de su 

partido pues que con tal que eHos figuren 
algunos dias aunque después la cara pat r ia , 
porque tan to han sufrido, la lleve el diablo 
poco les impor ta ; porque nada aventuran , 
asi es que cuando yo me afanaba para 
unirla, elíos trabajaban para despedazarla 
con la desatinada arrogancia de organizaría 
des pues a su modo y hacerla feliz. 

Para teuer un pretesto contra ios .me-
xicanos escribieron á Cos ta -R ica , Granada , 
y Nicaragua sugiriéndoles la especie de que 
dijesen que en t re tan to no marchasen las 
tropas mexicanas no se unirían á la capi tal . 
E t el pecado llevaron la penitencia: los 
mexicanos hace mas de un año que salie. 
ron de allí y las provincias aquellas lejos 
de unirse á Guatemala, están en la mayor 
anarquía deborandose unas á otras; a veri-
güemos pues si solo han sido gotas de san-
gre las que se derramaron por causa: de 
estos hombres tan. filantrópicos, y si las 
que siguen derramándose lo son también. 

Como dije, cuando yo sali de aquellas 
provincias todas estaban t ranqui las , y aun 
entre Leoa y Granada habían cesado las 
hostilidades; pero- como los políticos de S. 



Salvador y sus amigos Barruodia y Molina, 
les hab ían indicado la senda revoluciona-
r i a no tardaron en romperlas de nuevo. 

Para dar un pequeño diseño de la re-
volución de Granada y de su caudillo me 
es necesario tomar el hi lo desde su origen. 

Este perverso protejido en su pr in -
cipio por el Coronel de aquel batallón de 
milicias D. Cr i san to Sacasa con el cbjeto 
de resis t i r por tines par t iculares á la unión 
de aquella ciudad con León, prevenida en 
el decreto stbre división en tres Comandan-
cias generales del territorio del antiguo reino 
de Guatemala fecha 15 de diciembre de 
1822 , y solicitada con calor por el Coman-
dante general Brigadier D . Miguel Saravia, 
lo dejó apoderarse en unión de otros cuan* 
tos malvados del cuartel , a rmamento , y 
artillería de aquella ciudad, que sclo tenían 
por custodia unos cuantos artilleros t a m -
bién seducidos y unos milicianos no pasan-
do entre todos de quince, lo que sucedido y 
aconsejado por los del gobierno de S. Sal-
vador y de Barrundia y Molina , ya no 
pudo Sacasa d i r ig i r la revolución según sus 
mi ra s por que Cleto Ordoñez ( q u e este 

ei el nombre det mencionado cabecilla ) que 
solo era un tambor ret i rado de ar t i l le r ía 
concibió o t r a s »miras m u / diversas de las 
que se había '"propuesto Sacasa; saqueó á 
todas las familias acomodadas, persiguió a 
todos los Blancos, é introdujo en aquella in-
feliz ciudad, la desolación y el espanto. 

E l General Saravia pa ra evitar su 
total ruina reunió hombres de milicias 
y marchó sobre él; la buena arti l lería que 
tenia Ordoñez, la posicion ventajosa en que 
estaba colocada y sobre todo la n inguna 
iastru:ion y pericia de la aivision de 8a-
rabia le obligó á re t i rarse á Masaya cua-
tro leguas de alli , despues de alguna p e r -
dida de una y otra par te . 

Ordoñez solemnizó esta ventaja con 
nuevos saqueos, desastres, y persecuciones 
reduciendo la infeliz Granada á la ma>or 
miseria y soledad, engrillando al mismo 
Sacasa con falsos pretextos y mandándolo 
al fuer te de S. Carlos de Nicaragua de 
donde después pudo fugarse para León. 

M i decreto de 29 de marzo ocasionó 
un nuevo orden de cosas con la disolución 
de la división de S a r a v i a , su venida á 



Guatemala , y la erección de una jun ta ea 
León y otra en Granada, cediendo algunos 
dias las hostilidades entre las dos provin. 
cias ó mejor diré entre los hombres de bien 
de L-ion, y la can aya de Or doñea; pero este 
acostumbrado y a al saqueo, la sangre, la 
persecución, y el vicio, y a no tener mas 
superior ni leyes que su voluntad, no ha-
ciendo aprecio de la J u n t a , amenazó de 
nuevo á I c ó n crjn sus robos y asesinatos ; 
y o escribi á este monstruo de la naturaleza 
invitándolo al orden, pero como al mismo 
t iempo lo hicieron para lo contrario los de 
S. Salvador , y Molina y B a r r u n d i a ; su 
contestación fueron mil desatinos y anuente 
á los consejos que se le dieron, per* 
que se queria hacer un mér i to de aquello 
y hjcei lo valer, contra mi división; diciendo 
q u e por ella no se unia aquel desmoraliza-
do a Guatemala, y mantener la revolución 
porque el que nada tiene, siempre gana 
en ellos. Instalada la Asamblea, le di cuenta 
de aquellas ocurrencias y del incremento 
que tal desorden podia tomar si no se ataja-
bala tiempo, se me dijo que por ella misma 
se t tomarían providencias; en efecto nombra-

ron dos Ciudadanos Diputados y ambos de 
mucho juicio' é i lus t ración, el Canonigo 
Castilla y el Ciudadano Sosa con el objeto 
de que en persona fuesen á reducir al ta l 
Ordonez; no se si se efectuó la marcha, 
pero si que el desorden siguió. 

Ent re tan to el Coronel Sacasa obtuvo 
en León el mando de 4 0 0 hombres para 
marchar contra Ordoñez. L a Asamblea de 
Guatemala noticiosa de este apresto hizo 
ordenar á Sacasa no pasase de la raya de 
León con su t ropa, ínterin ella solicitaba 
el acomodamiento ante dicho, por los dos 
comisionados referidos; pero sabedores a l -
gunos Diputados, que Sacasa había regre-
sado hasta Leou con su fuerza, pidieron 
el tanto de la orden mandadole expedir por 
el conducto del gobierno, y se hallaron qne 
este en lugar de haber mandado á Sacasa 
permanecer en la. r a y a , le había ordenado 
volviese a León; ocasionando este incidente 
en la Asamblea una conmocion extraordi-
nar ia , porque ha'landose Molina de presi . 
dente en el Poder Ejecutivo y de sus co-
legas Villalcorta y Rivera Cabeza, todos 
partidarios de S. Salvador; penetraron tanto 



p o r esta arb i t rar iedad, como por otra? que 
habían cometido, que había miras siniestras 
de dar una preponderancia a Ordoñez, para 
que la tuviese exclusiva la provincia de S . 
Salvador sobre todas las demás: habiéndoles 
mandado antes £ 0 0 fusiles de los que yo 
le habia tomado, en mi expedición. 

Gon el mismo objeto y de colocar todos 
sus adietes haciéndose del mando político 
y mi l i ta r de todas las provincias para go-
bernarlos á su anto jo , quisieion también 
qu i t a r el Gefe político de Verapaz, Coro-
nel D . Pedro Arrevil laga hombre de mu-
chas luces , honradez , y bien quisto en 
aquella provincia, cuyos Diputados se opu-
sieron á su remocion. 

E n aquellos mismos días se presentó 
allí un enviado del gobierno de Jamáica 
pidiendo se le indemnizase de un robo que 
Ordoñez habia hecho en una goleta inglesa, 
q u e de buena fe habia fondeado en la boca 
del r io de S. Juan de Nicaragua. 

Estos manejos y la asonada del atolon-
drado y fa tuo Capi tan Ariza que por solo 
la ambición de ser Coronel del fijo de aque-
ü a capital perpetró el 14 de septiembre 

con descrédito del gobierno, falta de res-
peto á la Asamblea nacional y algunas vic-
t imas, dieron lugar á sospechas de compli-
cidad contra Molina, ocasionando su caída 
y la de Ribera Cabeza, con colocacion en 
su lugar de los beneméritos Ciudadanos 
Magistrado Tomas Ohorán é Intendente 
Santiago Milla ambos de una ilustración« 
y recto pa t r io t i smo capaz de desempeñar 
el destino con decoro y provecho de aque-
lla Nación si hubiese menos aspirantes, y 
mas discernimiento. 

Todos estos acontecimientos, la p r i -
vación injusta de los empleos a los oficiales 
de mas instrucción y crédito entre las tro-
pas, la fal ta de pagas á es tas , porqae 
lo poco que daba aquella aduana apénas 
alcanzaba para cubrir las de lo» del Poder 
Ejecutivo y las dietas de los Diputado* 
de la provincia de S. Salvador y sus adic-
tos, que no teuian otro arbi tr io d e q u e sub-
sist ir y algunos manejos ocultos ocasionaron 
en gran manera la decercion total de las 
pocas fuerzas que tenia el batallón fijo, y 
aunque despues quisieron formar en su 
lugar cuatro compañías de 100 hombres 



cada Una, no tuvo efecto el proyecto por 
no tener con que mantenerlo, y asi es que 
las provincias del centro de la América, no 
cuentan con tropa alguna para defender su 
Independencia y l ibertad, porque no pue-
den reputarse por tale9 unas doscientas 
plazas que tendí¿u las cinco compañías lijas 

. sueltas destinadas á los puertos de Tru j i l lo , 
Omoa, Castillo del Golfo de S. Juan de 
Nicaragua y presidio del Peten, porque á 
demás del pequeño número que hay en cada 
uno de aquellos puntos , son compañías for-
madas de presidarios, que ham tenido ori-
gen en la hez mas deprabada y viciosa de 
los pueblos que arrojaron de si á los ase-
sinos ladrones, hombres corrompidos y va-
gos; quienes tanto por sus malas costum-
bres cuanto por la insalubridad de las cos-
t a s son mas bien unos espectros ó cadáve-
res ambulantes , que soldados capaces de 
defender un pais que nada menos le inte-
reza, que él; t an to por ser de la clase de 
hombres que son, cuanto porque no se les 
paga sus haberes. Los únicos que pudieran 
hacer alguna defensa son los negros f ran-
ceses y criollos que hay en dichos puertos; 

pero estos son desafectos al gobierno n a -
cional, y lejos de ser útiles alli, son pe l i -
grosos y los cuerpos de milicias nulos por su 
ninguna (instrucción y mal armamento. Yo 
apuesto que el hombre benéfico que t an to 
se desvela pa r a formar leyes las mas libres 
y sabias para los pueblos, no. ha reflexio-
nado un momento sobre este puhto y en 
asegurarles la existencia polít ica en su In-
dependencia, que es antes que todo; por-
que el cree bastan las leyes y su nombre 
para infundir respeto á todo el mundo,1 

.'pobre iluso ¡ tiene tan to conocimiento de 
su pais, como de la gra t i tud , y estas fa l tas 
le hicieron declamar contra el proyecto 
uuico adactable de defensa, que presenté á 
la Asamblea en su instalación ( 4 7 ) 

Ent re tan to la epidemia anárquica, á 
favor de los esfuerzos : de tan diligentes 
promovedores, se extendió á Comayagua, 
hasta alli t ranquila, en donde depusieron a 
su Gefe político Lindo de un modo estre-
pitoso, si no nadó en sangre fue por el mis-
mo agraviado que tuvo toda la prudencia 
necesaria para desentenderse del insulto, 
en ahorro de peores consecuencias. R e t r o -



cedió luego á León , en donde despues de 
haber atropellado injustamente al juicioso 
Ciudadano Santiago Milla Comandante po-
lí t ico y mi l i tar , y desterrado el orden so-
cial ya qu i tan , ya ponen gefes, y ult ima-
mente dieron al herrero Pablo Melendts , las 
r iendas del gobierno, para quitarlo luego y 
proclamar á Cleto Ordcñez, formando una 
junta de gobierno casi nula por fal ta de 
fuerza física y moral que la sostuviese. 

El gobierno de Guatemala desaprobó 
aquellas medidas y nombró para que fuese 
á ar reglar los desordenes de León al bene-
mér i to é ins t ru ido Teniente coronel D. 
Francisco Cascaras, pero como este gefe 
tiene los ojos claros y sabe que al orden 
no se. introduce y sostiene sin fuerzas en 
una sociedad desarreglada y corrompida; 
se escusó lo mismo que hará cualquiera 
o t ro , porque el gobierno de Guatemala 
no tiene fherz»« con que hacer respectar 
sus providenciis á menos que no eche 
manos de las extravagantes teorías de Mo. 
l ina y Barrundia ó de los que este llama 
obscuros y despopularizados que seria lo 
mas justo y acertado» t • t 

Los desordenes de León obligaron i 
todos sus propietarios y personas de alguna 
categoría á reunirse en Managua donde Sa-
casa se fortificó con 800 hombres auxil ia-
do de la Vil la de Nicaragua y otrcs pue-
blos para hacer frente al sansculotismo a 
tiempo que Ordoñez de miedo hacia lo mismo 
en Granada, no atreviendose á salir de alli 
por fortuna de aquella inf . I iz provincia. 

S. Salvador s iempre consecuente en sus 
principios anárquicos, se separó de Gua te , 
mala, formó su Gobierno federado en el 
Bombre é independiente, y absoluto en la 
realidad; y creyendo sacar part ido del m i -
serable estado de las demás provincias en-
tronizarse sobre toda», atiza en todas ellas 
la tea de la discordia, por bajo de cuerda 
ofreciéndoles á la vez auxilios y protección 
para hacerse mas interesantes. 

Arze, que temia y a un par t ido que en 
S. Salvador le ha levantado su t io , el jui-
cioso D . Mar iano Fagoaga, 6« empeñó en 
ir el mismo con H)0 hombres ( que debia 
levantar de I3 noche á la mañana,) á t r a n -
sigir los asunto» de León, reprimir al paso 
á sus enemigos y dominar despues á la pro-



vincia de "Nicaragua, y todo lo demás qué 
puede esperarse de un hombre de sus miras« 

Valle, que tiene mas talento y previ-
sión, y mejores sentimientos que Arze j co-
nociendo hasta donde abanzüban los proyec-
tos de este, se empeñó en estorvar la ex-
pedición, consiguiendo la comision que 
dije de Cascaras y destruyó^ asi-el proyecto 
del heroe Salvadoreño haciendo un gran ser-
vicio á la libertad de todas aquellas pro-
vincias que de otro modo corria riesgo. 

De estas resultas quebraren entera-
mente el Ciudadano Valle y Arze y mas 
con la r ivalidad de la Presidencia que es-
taba en cuestión entre el part ido juicioso y 
el anarquis ta , siendo el primero por Valle, 
y el segundo por Arze, es necesario con-
venir que si este gana la votación la ruina 
de aquellas, provincias se consumó por 
la ninguna capacidad del que, no es mas 
qué un frenético aspirante que no pudo go-
bernar hi aun . la. administración -de una 
pequeña Hacienda que echó al t raste , ' al 
paso que el otro es capaz para todo y un 
propie tar io á quien interesa el orden y tran-
qui l idad de su pa t r i a , en la q u e , h izo siem-' 

pre un papel muy lucido por stJs i d m i r a -
bles talentos: volvamos á lo historico. 

Despues de haber sufrido León los 
efectos de las mas barbaras reacciones, sa-
queos, muertes, y horrores mas ó menos 
extensivos en toda la provincia sin haberse 
escapado ni los templos, ha padecido la de«, 
membracion de los partidos de N . Segovia, 
Managua, Nicaragua y otr. s pueblos; que 
en unión de Masaya y Chinandega han he-
cho un acantonamiento en este último pun to , 
federándose contra Granada y León, a las 
órdenes de un Salas oficial que acababa de 
llegar al Realejo procedente del Gallado han 
sostenido t r e s choques felices, matando a 
la chusma de Ordoñez en Ghinotepec, 4 
oficiales y 107 hombres, de cuyas resultas 
se les federó también el partido del Viejo. 
El Obispo de León salió comisionado para 
t ra tar un acomodamiento con los federados 
y aprovechando esta coyuntura se quedó 
con ellos; en medio de tantas reacciones el 
mando de las armas de aquella há parado 
en un cabo de artil lería llamado Osejo: el 
6 de agosto sufrió una convulsión inter ior 



en que hubo c e r c a r e 4 0 hombres muerto«; 
doble número de heridos, y después de re-
petidas contribuciones, atroces y arbitra-
r i a s , fueron saqueadas diferentes casas la 
mayor parte de buenos amet i .anos , conclu-
yen io con la prescripción de blancos. 

El gobierno de Guatemala mandó úl-
t imamente á aquella con el objeto de hacer 
cesar , tantas atrocidades ( obra de 1« s que 
quizas se regocijan de ellas y se uicen Celi«1 

cias del pueblo,) al benemenco y juicioso 
Coronel Arzú cuya v i r tud es muy cono-
cida en todas las provincias de Guatemala, 
quien llevó rambien la comision de hacer se-
verif iquen las elecciones para entregarlas á 
sus legislaturas, sobre lo que los seusatos 
forman pocas esperanzas. 

El Coronel Sacasa despues de hab r 
conseguido varias ventajas sobre el abomi-
nable°Ordoñes lo tenia á principio de sep-
t iembre proximo pasado en errado en la Plaza 
de Granada según se decia mal herid.), es-
tando el mismo Sacasa aquartelado en las 
manzanas del rededor de ella. 

v S. Salvador ó mas bien sus oprimido-
res siempre constantes ea las miras de 

Wiafquiá y destrücion, mandó contra ex-
presa orden del Supremo Gobierno dé 
Guatemala co s a dé 4 0 0 hombres en a Uxi¿ 
lio de Ordeñes; pero aun r 0 habían p a s a d d 
de Chinameca mas dé 120 leguas d i s t a n « 
todavía de Granada, y desde luego n 0 
payanan de a.li poique llegarían tarde para 
evitar el castigo del mas infame y cobarda 
de los bandidos. * 

Por lo que va d i c to es fácil véníf ea 
conocimiento de las mi ras patrióticas « u « 
Rimaron siempre á los de la révolüciod 
w 3. S . k a d o r , no habiendo sido ot ras 
que las de la ambición, l o s resentimientos 
y las venganzas, elevarse las que nunca 
fuefon riada, y a b a t i r a i o s q u e á n ( e s fi-

guiaron, yá p 0 r sus talentos y honradez, 

L h a P ° r U f f 0 " U n a 8 a d ^ « d a s con su 
trabajo e industria { sobre cuyos dé t a l l« no 
quiero extenderme ahora, y £010 d i ré q u ¿ 
W e n d o el Dr . Ciudadano José M a r i " ! 
Delgado Cura de S. Salvador, y director 
de la facción, aspirado hace muchos años 

L T r ^ - ^ S 0 l í C Í t ó d e l gobierno es -
E S f 0 0 l a P« d * obtener nunca, 
formo el plan de separación de S. í>alVado¿ 



de Guatemala su capital y a en ta inde-
p e n a d a que puso en prac t ica , cuando a 
¡unta soberana de ella lo mando a aquella 
S u d a d á tioes del año 2 1 . pa ra apaciguar 
algunas diferencias que el mismo haba 
S d o de_ acuerdo . » « C - ^ * -
^ w l José Arze» á quien engrillado y 
una muía remit ía e l > de a q < £ £ « ¡ d j » 
D r D . Pedro Barr iere para G u a t e ó l a , 
y mandó regresar desde el camino ., S. 
Salvador el D r . Delgado para lo que teman 
proyectado , y verificaron luego. 
* Los pr imeros pasos que se dieron 

eran ni son en d dia. mas que el eco 
f u e r o n los de nombrar Obispo a su amo e 

r k ' , « » 

tan llana y se ha nególo á en t ra r en contes-
tación sobre el particular con el Obispo de 
nuevo cuño, secundando % i piadosa opinicn 
los fieles de aqueda ciu iad, circunstancias 
que han dejado suspenda la flamante mi t r a . 

E l mencionado 111 mo Arzobispo mandó 
á aquella c iu iad al R . F r . Anselmo, re -
ligioso muy conocido y venerado por su 
piedad y vida ejemplar , pa ra que le? p re -
dicase las verdades evangélicas que parece 
no gustaron al gefe Rodríguez ( alias M a -
pi lapa) conocido en León por cosiguina, 
porque también se advirtió que cre.ia con 
su doctrina la opinion que tenia en contra 
el presunto Obispo, motivo según se me 
ha asegurado se le int imó prisión; en la 
que no cabe duda, es la d:i Ciudadano 
Mateo Ibar ra L ip i t ado del Congreso So-
berano de aquel Esta lo, ( q u e tiene t r a -
tamiento de Sr. n j te.iiendolo el general 
de Guatemala , que solo te le habla im-
personal de Sober.tna Asamblea cor «titu-
yente ) le está muy bien empVado al Ciu-
dadano Diputado tal t r a to por sus ideas 

Hgioso e instruí o^ ^ g a W a d o r > y menos a narqui as que siempre sembró en Gua-

amblcíoso que el promovido, no ve la cosa temala á favor de S. Salvador y aun de 



f ípafia, ( no hay peor cuna qvie la del mis-
mo palo) yo apuesto á que el liberalismo 
de los Señores ce S. Salvador, ha d e p a r a r 
en una Aristocracia peor y mas dura do 
la que hubo en Venecia, siendo la victima 
jde ella los hombres que antes tenían viso 
é intereses, y los miserables indios y me* 
»esterales que nunca mejorarán de suerte, 
y si no que se vea la lista de los colocados 
por el liberal gobierno de ella que 
son todos parientes de Arze y Pelgado, 
porque el plan de la facción es, que unos 
se apoderen del mando eclesiástico, otros 
de lo político, otros de lo judicial y mi* 
l i t a r , y los demás les hagan pala en las 
Asambleas para que nadie esté exento de 
su barbara dominacicn. ^ La s virtudes cí-
vicas y mil i tares de Arze, consisten en 
ser turbulento en lo publico, incontinente y 
disipador en lo p r ivado , y despota y ar-
rebatado con los que se le subordinan (61), 
y las de Delgado, la hipocresía, la ambición, 
la vanidad, el rencor, y la ingra t i tud . 

Ult imamente, ellos han intrigado por 
cuantos medios les ha sido posible para 
exien-er la ana rqu ía á ^ l a provincia de 

Ciudad Real , ofreciendo emplees, ventaja« 
y cuanto pueie alentar la baja personalidad 
y la codicia; i favor de estas a r te r ias , 
lograron dividirla y en efecto estuvo á 
pique de correr la sangre Chapaneca solo 
para auxiliar las miras de hombres que no 
co ioon y á lo» que tolo le son deuderes 
de los muchos gastos y atrasos que ha su-
frido en estos últimos meses; pero ella mas 
circunspecta y dócil, á la voz de hombres 
de ilustración y rectas intenciones que es-
tuvieran á su cabeza, se ha sabido bur lar 
de tales amaños, ratif icando su unión i 
México con la mayor solemnidad y r e g o -
cijo el 12 del próximo pasado septiembre. 

Pero lo que mas debe admirar y que 
mas hace subir de punto la ambición y 
arrogancia de aquHl s hombres ilusos y 
sin conocimiento de su pequenez y nulidad, 
es de que en sus delirios hémeos se llegan 
á persuadir que O.jaca ha de llegar á ver 
provincia de aquella Nación y aun h a y 
quien abance mas; á mi mismo me dijo 
lo primero el Ciudadano Doctor Delgado, 
y Mayorga se ha atrevido a decir en Mé-
xico publicamente, que no tardarán en l i e -
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ga r i t ropas de Guatemala á Oajaca, y que 
aun vendrá tiempo que lleguen hasta Mé-
xico; y a proponer á un Diputado de Yu. 
catan que influyese en aquel Estado para 
que se federase con Guatemala. Si no 
fuesea sus producciones hijas de la igno-
rancia. y aun d é l a demen ia, y no diesen 
lugar á la mofa de los hr a b es de critica, 
y o me creería en la obligación de denun-
c i ado ante el gobierno como un emisario 
del desorden, y un enem go furioso de esta 
dac ión que quisiera ver aniqui lada. 

Reflexionemos pues, un momento sobre 
cual fue el origen verdadero de todas las 
desgracias y sensibles acontecimientos que 
han hecho la desventura de aquellas pro-
vincias , y la de una porcion de hombres 
de bien, sin hacer la suer te de los ambi-
ciosos que les han ocasionado; reasumamos 
los hechos y los resultados para que po-
niéndolos bajo un punto de vista pueda el 
i n parcial juicioso echar el falto contra los 
culpados, hora sean los mexicanos que fue-
ron alli y su Gefe, y hora lo sean los qué 
se proclaman los Angele» tutelare» ae aquel 
pais y de su libertad. 

!Lue?o que salió á lúa el plan da Iguala 
voló la fama de él> y sus progresos á aque-
llas regiones, siendo admitido como el ir is 
que anunciaba á la América del Septentrión 
la aurora de su v i Ja civil y libertad; los „ 
buenos patriotas de aquel pais que ahora 
tiene B-rrundia por serviles, se apresura-
ron a extenderlo con s\is personas é i n -
tereses, y aun se pusieron en cemuni;acion 
con su autor por medio de mil r iesgos , 
quien luego que entró en México, su pri-
pi.'r cuidado fue destinar una division á 
aquellas provincia» con el objeto de prote« 
jer f u s pronunciamientos. (52) 

Chiapa fue la primera en declararse 
independiente y unida á México, sin mas 
condicion que la de no volver á pertene-
cer á Guatemala ni aun en el caso que 
ella también se uniese á México; excitó con 
noble osadía á la misma Guatemala y a las 
demás provincias á que la imitasen en su 
heroica decision; le correspondió Guatemala 
declarándose independiente el 1 5 de s e p -
tiembre de 821 y convidó <1 las otras á 
conformarse con su convocatoria para que 
concurriendo todas por medio de sus dipu-



tados à un Congreso se decidiese en e l , 
sobre la Independencia y forma de gobierna 
que se debia adaptar . 

Leon y Gomayagua al proclamarse in-
dependientes de Espaua Lo hicieron decla-
rándose unidas á México; Granada, y Costa» 
r ica, separandole oe la primera pro:e ta» 
ron querer seguir la suerte de la capital, 
Tegusigalpa, Omoa, Tru j i l lo , Olanchos y 
Gracias , negando la obediencia á la según, 
da, abrazan la opinion de Granada; Que. 
saltenango entra primero en el pacto de 15 
de septiembre y luego retrayendose se unió 
à México siguiendo las demás provincias; 
verif ican lo mismo Güegnetenango, Solóla 
y par te del par t ido de Mazatenango; y no 
es tava mas uniforme S. Salvador. E l 
gobierno provisorio de Guatemala, quiere 
obligar á seguir por la fuerza en su union y 
obediencia, á los que pretendía pertenecer les; 
Leon y Comayagua intentan lo mismo per 
su par te con les que se le separaban, y 
todo es desorden y anarquía. Los adicto» a 
la Independencia absoluta, sin considera-
d o n à las circunstancias atiban el fuego de 
la discordia por todas partes > quieren 

obligar al gobierno de Guatemala á hacer 
uso de las armas; lo emprende asi y los 
pueblos decididos por la unicn a México 
le reclaman auxilio, y su gobierno manda 
apresurar la marcha & la división destinada 
primero á protejer la ludependencia (53) y 
despues k sostener los pronunciamientos de 
las provincias que se le habían unido y y a 
la guerra estaba al encenderse en unos pue* 
blos que solo la conocían en el nombre. 

Ei gobierno de Guatemala conoce lo 
critico de su situación y la generalidad de 
la opinion por la unión á México, aun de 
los pueblos que se le mantenían adictos, y 
de 1-s que continuamente se le desertaban 
de su obediencia; conoce la imposibilidad 
de poder contener su torrente y de que el 
Congreso citado tuviese efecto, porque se 
iba quedando sin sufragios y se decide por 
examinar la voluntad de los mismos pue-
blos en consejos abiertos por medio de una 
crden a los Ayuntamientos , espedida con 
fecha ¿0 de noviembre de 1821. C54)| 

De rs ta operacion resultaron 15? Ayun 
tamientos por la unión á México, 21 se 
remitieron a las decisiones del Congreso que 



at h=»bia citado, y los que dijeron qne no «a 
conformaban con la unión fueron dos; si 
á los que espresaron desear la unión se la 
agregan las provincias de Chiapa, Goma-
yagua, León, Queialtenango, Sololá, G ü e -
gueterango, Mdzatenangj , y algunos otros 
partidos que ya lo habian hecho, se hallará 
que la opinion era general ($5). Si á vista de 
ella los que ah^ra desean hacerse t ragar por 
padres de la pa t r ia , hubiesen sido verdadero» 
l iberales y ¿.mantés oe la m : sma patr ia y 
de la justicia; se hubieran conformado cen la 
voluntad de los pueblo», y lejos de contra-
r ia r la la hubieran dirigido y consolidado, 
esperando á que el tiempo, las luces y el 
desengaño, le» hubiesen hecho conocer sus 
verdaderos intereses, les hubieran evitado 
males que han padecido y los que padecen; 
pero ellos lejos de eso escuchando »us 
pasiones, solo se emplearon en dividir la , 
y fomertaron las ideas de los aspirantes 
de S. Salvador, quienes alucinando á los 
pueb'os, y prostituyéndolos con los saqueso 
de los acomodados , y haciendas de E s p a -
ñoles y Guatimaltecos que hacían florecer 
la provincia y con las idea» mas antiso-

cíales, llegaron á desmoralizarlos háfcta el 
mas alto grado. £1 Doctor Delgado que 
había sido mandado para volverla al orden 
que habia alterado A r z e de acuerdo con el 
mismo; lo volvió desde el r ami ro de Gua-
temala para donde iba preso, como ya dije, 
y fal tando á la Confianza que de el se hizo 
entre los dos echando de allí al honrado D . 
Pedro Barriere, la hicieron llegar al colmo 
de la anarquía y prostitución; eligieron su 
junta revolucionaria de que se hicieron 
cabezas, negaron la obediencia á Guatemala , 
ocuparon las prrpie.iade» de todo» cuantos 
creyeron ó fingen creer eran adictos á la 
unión con México y causaron por fin todos 
les demás perjuicios , fideos y morales , 
.que indica mi manifiesto de 12 de mayo 
y los que van dichos en este. 

No se contentaron todavía con esto; 
quisieron obligar por fuerza á los partidos 
de Santa Ana y San Miguel á que los s i . 
guiesen en sus desordenes, dando lugar i 
las primeras desgracias acaecidas en el Es-
pinal y R a m í r e z ; el gobierno de G u a t e -
mala subordinado yá al do México, era res« 
ponsable de la integridad del terri torio, y 



de la seguridad de sus habitantes; sé Viá 
en la precisión ( despues de haberlo querido 
ev i ta r por cuantos medios le fueron posi-
bles ) de mandar una división sobre S Sal* 
vador ; tomó aquella ciudad y hubieran ter* 
minado alli los perjuicios y desastres que 
ocasionaban los revoltosos que en ella se 
abrigaban, si la falta de esperiencia y dis-
cipliua, no los hubiese hecho dispersarse y 
luego retirarse habiendo estado por ellos la 
victoria; este accidente obligó al Capitán 
general de Guatemala á l lamarme en sil 
auxilio; llegue b aqueila capital el 1 3 dd 
julio, t r a t é inmediatamente de ponerme en 
comunicación con el gobierno de S. Salvador 
para hacer cesar las ostilidades por el ca-
mino de la rezón, y res t i tu i r á los p u e -
blos la paz alterada; t o a é luego el mando 
en 21 del mismo mes, y redoblé mis so-
licitudes, has ta acordarles un armisticio} 
durando el, faltando el gobierno de S. Sal-
vador á la buena fe ejecutó en los adictos 
á México, ó por mejor decir al órden, las 
mas barbaras arbitrariedades, privándoles 
con la mayor inhumanidad de sus intereses 
y libertad, y aun permit iendo fuesen ape-

dreados, apaleados y escupidos por !a9 pía» 
ceras y el populacho á quien excitaban 
á cometer tales barbaries los mismos man-
darines; ocasionando estos ul t rajes , y lo» 
mayores que aguardaban la expatriación de 
todos los hombres de bien y de los Curas 
y ec'esiásticos mas celozos de la moral y 
la Religión. 

Reclamé en vano tales procedimientos; 
el gobierno de México desaprobó mi armis¿ 
ticio (56) y fue preciso sujetar la ciudad 
por la fuerza: durante las operaciones sobre 
ella, su g. bierno provisorio no omitió me-
dios algunos de los que puedan hacer una 
guerra mas sangrienta y debastadora, que-
mazones, proscripciones, prisiones, contri-
buciones baib ras , é incitaciones para que 
los pueblos se alarmasen y quedasen es -
puestos á la voluntad de los que no p o -
dían rechazar, ni resis t i r ; pero yo teniendo 
siempre presente, que por fin eran A m e . 
ricanos y unos hombres engañados, les evité 
los males de la guerra , haciendo observar 
á mi tropa la mas rigurosa disciplina; como 
lo pueden decir Tonacatepec, San Mar t i n , 
Cojutepec, Apaxtepec, San Vicente , S in-



suntepec, Ilovasco y todos los qüd pisé; y 
los mismos que me rindieron las armas en 
Gua'zinse; si hubo algunos acontecimiento» 
parcia les fueron efecto de la provocacion 
y de que los hombres no tenemos todos unos 
mismos sentimientos, siendole imposible al 
Ge fe dividirse en tantos, como de Soldados 
lleva ¿ sus órdenes. 

La guer ra por fin se acabó sin mas 
desgracias que las del 7 de febrero, sin 
c t ros ga»tos que los o u y precisos, por 
par te de la hacienda r ú b l k a y f i n otras 
ve jadores á les part iculares que las 
ocasimadas pór los mismos Sansalvado-
reños, Que saqueaban y quemaban cuanto 
encontraban; a! paso que mis tropas .cío 
fueron á enjugar las lagrimas de los infe-
lices perseguido», y á dar seguridad a los 
mismos perseguidores. 

La paz estaba y a restablecida, las BU-
toridades constitucionales vueltas a los 
ejercicios á que eran llamadas po* la ley} 
y les desider.tes lejos de t u f r i r su poso, 
descansaban en *üs casas por la segundad 
que les daba mi humanidad y buena te , 
y aun burlándose de «ni p r o p e n d a a U 

Indulgencia procuraban desde ellas hacer 
revivir el desorden en las provincias de 
Gosta-rica, Nicaragua y Gomayagua, pin-
tando en sus cartas á los mexicanos como 
fieras. Llegó últimamente la noticia de la 
revolución de México, y yo crei que mi 
decreto de 29 de marzo, los aconteci-
mientos pasados, y la feliz situación de 
unión y t ranqui l idad en que se hallaban, 
los har ia mas cuerdos y dichosos, apro-
vechándose de ella y aun de la buena dis . 
posicion del gobierno de México, en d e -
jarles hasta que consolidasen el suyo, la 
división de mi mando que Ies hubiera ser-
vido como de un poder neutro en t repo-
niendose en los choque» de los diferente» 
partidos; mas , pudo en ellos mas la am. 
bicion y el lencor, que su mismo bien 
estar y el de toda la Naci m que han des-
pedazado y hecho desgraciada sin embargo 
de la charlatanería de Barrundia. 

Asi es que escribieron á Gosta- r ica , 
León, Granada, Goauyagua , &c. procuran-
do hacer odiosa la misma fuerza que los 
labia unido y que podía mantenerlo» en 
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paz; el . t iempo que la necesitasen, aviva, 
roo el fuego de la discordia en ellas, las 
dividieron de nuevo, y solicitaron la salida 
de la devísion suponiendo era la culpa de 
aquellas diferencias llenándola además de las 
ca tu minas mas indecentes y aun procuraron 
d iv id i r l a . Ella regresó a su cara patr ia 
( excepto unos cuantos españoles que'se que-
daron alli, ) le prestó nuevos servicios y sus 
individuos conducidos por la subordinación 
y el fuego patr io que arde en sus pechos, 
están dispuestos a sacrificarle hasta sus úl-
t imos alientos; j y los resul tadas de sus 
enemigos cuales han sido ? la d iv is ión , la 
a n a r q u í a , la sangre , la impotencia y la 
ru ina de su patria que han despedazado y 
reducido al estado de nulidad, para soste-
ne r su independencia; por la ciega vengan-
za y la ambición que los devora. 

Si ello1» hubieran querido el bien de 
su pais, les hubiera sido fácil conocer sus 
pocos elementos é ilustración; hubieran ce-
dido á la op inkn general para no envol-
ver su patr ia en los desastres que padece; 
pe rqué era muy obio graduar los resultados 
que podían ocasionar, en una Nación que 

tiene una pobl ación tan corta y etefogetiea, 
y en donde se había necesariamente de 
tomar la venganza y los vicios por liber-
tad, y la v i r tud por crimen contra ella. 

Si desde un principio, dando gusto à 
los pueblos y à los hombres sensatos; y es-
cuchando la voz de la justicia y de la hu-
manidad, la facción de S. Salvador, lejo9 
de contrariar la opinion, ccadyuba á la 
union con México; hubieran sido sin duda 
sus afanes dignos del hombre liberal, justo y 
benéfico y del hombre amante del pueblo; no 
se hubiera derramado la sangre del 30 de 
noviembre, en Guatemala la del E s p i n a l , 
Ramírez, y S. Salvador antes que yo fuese 
alli; ni la de Quesaltepec, Tonacatepec, 
Ghinameca, el Guayaval y S. Salvador en 
mi tiempo; ni despues de mi venida la de 
Granada, Ginotepec, Masaya y otros pun-
tos; y finalmente no se hubiera derramado 
parcialmente la de tantas otras partes, por 
las pasiones, el espíritu de par t ido y el 
rencor siempre fomentado por Bar rund ia j 
no se hubieran arruinado tantas familias 
en la proviucia de S. Salvador; y los pue-
blos, no se hubieran generalmente familia-
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r í za lo con la insubordinación y la inmora-
lidad; el comercio no hubiera perecido, no 
te hubiera arruinado la agricultura y las 
a r t e s el imperio hubiera caido por el plan 
cíe Gasa Mr ta y los pueblos de Guatemala 
hubiesen quedado libres, unido», y ebe, ien-
tes ; sin sacrificios y con sus costumbres: la 
misma provincia de S. Salvador, no se hu-
biera reducido á la miseria en que esta por 
falta de los fomentadores de las hacienda» 
de añiles pertenecientes á españoles y Gua-
timaltecos; ni hubiera habido necesidad que 
las tropas mejicanas se hubiesen ido á e s -
t ropear en una marcha tan larga, ni a oca-
sionar incomodidades, porque ni la facción 
en S. Salvador sin el plan de Ci sa Ma ta 
hubiera podido sostener su epir i rn i i lo que 
sucedió hubiera dejado de suceder de todo« 
modos; ni Ultimamente existiiia este motivo 
ce d isgus to entre ambas Naciones; pregunto 
ahora ¿quienes fueron los que ocasionaron 
el derramamiento de esa sangre que se der-
l a m ó que no fueron solo gotas, sino arro-
yos; yo ó los que dieren mérito con 
conducta revolucionaria, ambiciosa, y pee-
seguidora i ¿ y o que solo marche i cumplir 

£ 101 
las ordenes que se me dieron, y á sostener 
li mayoría de los pueblos, o ellos que pre-
tendieron contrariar la con su imprudente 
conducta y sed de t igurar S No'emos por 
últ imo si fue sangre ú no la que se der-
ramo después de mi venida, y si tuve yo 
culpa en la que regá las calles de Gua te -
mala el i 4 de octubre de 823: si la tuve 
en la derramada en las demás partes que 
quedan indicadas supuesto que ya no exis-
tían los que ocasionaron la que se der ramó 
por la unión con México; y convengamos 
que todo fue obra de la ambición é i n i -
cuos manejos de los que descaradamente se 
llaman padres de la patria; y por la e n -
vidia y la saña, en lugar de gracias me 
re t r ibuyeron insultos y muy pa r t i cu l a r -
mente del que me los ha inferido mayo-
res que nadie, sin decir nada que convenza 
ni probar lo que dio mérito á ellos, 
a l paso que yo testifico cuanto digo por 
sus mistaos documentos; ha^an otro tanto, 
y no mientan tan groseramente marchan-
do la reputación verdaderamente acre lita-
da y sellada con sangre de sus venas, digan 
con documentos feacientes si cuanto dije 



-en 12 dé mayo no fue la misma verdad: y 
si lo que asiento en esta respuesta no lo 
es igualmente, y si por último ¡aquella Na* 
cion es taña en la anarquía en que se halla; 
dividida la Asamblea, el Poder Ejecutivo 
discorde, y el esp í r i tu de partido devoran-
do todos los pueblos, y el cuerpo social 
amenazado de una total desolación. 

Todavía pudieron haber ahorrado to. 
das las desgracias que aquellas provincias 
han sufrido desde que yo salí de alli , si 
hubieran conocido su situación y conside-
rado los hombres como son, y la necesidad 
de una fuerza neutra pera hacer respetar 
los decretos del Congreso y las providen-
cias del gobierno; consolidando la unión y 
estableciendo un sistema equitativo de ha-
cienda con presencia de sus necesidades y 
posibles, y hubiesen mantenido la división 
mexicana el t iempo necesario, como qiie-
r ian y calculaban los hombres de mundo y 
no los charlatanes esclavos de las teorías 
impracticables, de su ambición y de bajas 
mi ra s y rencores ajenos de los hombres de 
bien que piensan y posponen sus pasiones 
al bien de la pa t r ia ; ellos hubieras evitado 

él despedazamiento de las provincias , fa 
efusión de sangre, la desmoralización de los 
pueblos, el aspirant ismo, las venganzas, y 
las bajas pasiones queNproduce la envidia; 
ellos es tar ían ya consolidados en su siste-
ma, unidos y dispuestos á rechazar cual» 
quiera tuerza exter ior , adoptando mi plan 
de arreglo de aquellas milicias que es el 
unico que Ies puede ser fácil y ú t i l ; pero 
el exaltamiento de las pasiones y el espí-
r i tu de odio y venganza, en lo que parecen 
haber dejenerado ahi de todos los demás 
Americanos, les cerró los ejos è hizo des-
conocer lo que mas les interesaba desechar 
e insul tar groseramente á lis que pu l ie ron 
hacer su felicidad para llorarlo des pues 
sin poderlo remediar . 

Por ú l t imo: de todo se deduce que yo 
fui mandado al i , que hice por la l ibertad 
y union de aquellos pueblos mas de lo que 
me permitían mis facultades y circunstan-
cias; que cumplí con el deber de un Ciu-
dadano, de un hombre h u m a n o , y de un 
subdito; y que desapareciendo de alli lo hi-
cieron con migo, el orden, la aimonia, la 
subordinación y la buena inteligencia entre 



si de aquellas provincias, apesar de la sa-
b idur ia del Seneca Barrundia y de sus se. 
cuaces que han pagado aiis desvelos y sa. 
crificios con dicterios; me importan muy 
poco porque insultos por hombres como 
ellos, son alabanzas en el concepto de los 
hombres de bien, mi gobierno está satis-
fecho de la conducta que observé, y mi 
conciencia nada encuentra que la mortifi-
que , y lejos de eso halla satisfacción en 
todo lo que ejecuté, menos en haber puesto 
en candelero á Barrundia y á los pocos 
de su f a rza , que han llenado su patr ia de 
lu to y de horrores al paso que yo les evité 
todos los males que pude. 

Sin embargo, aunque no tienen reme-
dio males pasados, lo pueden tener los que 
les han de suceder, si acallando las pasio-
nes oyen los gritos de la razón y de ia 
humanidad, y volviendo los pueblos , por 
si y por sus intereses echan mano de los 
buenos y verdaderos patriotas; hay en aque-
lla i lustrada Asamblea, Ciudadanos muy 
dignos de estar en ella y de sus comitentes; 
de formar leyes y ser veueraios de los 
pueblos, por sus vir tudes, relevantes ser-

ete 

•vicios, y desinterezado patriotismo; h a y un 
esclarecido Valle en el gobierno muy capaz 
por sus luces, prudencia y firmeza de sal-
var la nave del Estado , de la espantosa 
tormenta en que la pusieron los anarquis -
tas secuaces dei sansculotismo; hay un ma-
gistrado O - r a n , muy diguo de acompañarlo-
en tan ardua é importante empresa, unos 
Millas, Cordovas, Lindos, Arri l lagas, Ai -
sinenas , Beltrauenas , Davilas , Castillos , 
Mon tufar es, Sacasas, Pavones, Fagoagas , 
Gastros, y hay en fin en aquella capital 
y las demás una porcion selecta de dignos 
Ciudadanos, a proposito para desempeñar, 
por su fina ilustración, moderación, apli-
cación al t rabajo, y al bien de sus seme-
jantes, cuanto se les qu ie ra encomendar, 
y devolver á la vida aquel edificio social 
agonizante, que se hallan oscurecidos por 
los hijos del oció, del vicio, de la ambición 

-y la calumnia. 

Concluiré diciendo que en mi expedi-
ción á Guatemala h a y cinco cosas p r inc i -
pales que admirar . 

1 f La fraternidad con que el gobierno 
de México quiso auxiliar aquellas provin-



cías, desprendiendose de una división com-
puesta de las t ropas mas viejas y aguer-
r idas , en osacion que todavía le hacían 
mucha falta para consolidar su misma In-
dependencia. 

2 " La moderación y sufrimiento con 
que es ta misma división &e condujo en to. 
das ellas, y con particularidad en la toma 
de S. Salvador. 

( 3 ™ Su ejemplar disciplina observada 
desde mi decreto de 2y de marzo, hasta 
principios de agesto en que falió de alli 
'-sobreponiéndose á cuantas sugestiones se 
le hicieron por parte de los mismos habi -
tantes para deshacer lo hecho y obligar á 
las provincias á que aguardasen la resolu-
ción del Soberano Congreso mexicano. 

4 f La ing ra t i tud , intrigas y supe r -
cherías que le fu t ren retribuidas en pego 
délos servicios hechos á sus infames detrac-
tores , que exigieren su ret i rada en la esta-
ción mas cruda de las aguas la que veri tica-
ron por sola su moderación y obedecimien-
to al Supremo gobierno mexicano. 

ó 33 El orden y disciplina, que obser-
varon en su re t i rada , sin embargo de los 

motivos que se le dieron para lo contrario, 
pues que sus mismos favorecidos escribie-
ron á los habitantes de los pueblos del 
transito para que los abandonasen á nues-
tra aproximación y hacernos asi ia marcha 
mas difícil y penosa. 

H e hecho esta sucinta descripción 
para hacer ver al filantrópico legislador 
Barrundia la sangre que se ha derramado 
desde que yo sali de aquel pais, los de. 
sastres y vejaciones que ha sufr ido, sufra 
y su f r i r» , sin que puedan haber tenido 
culpa en ello ni los mexicanos que l la -
mados por ellos fueron alli, ni el que los 
fue mandando, quienes lejos de eso solo se 
emplearon en avenirlos: lo habiau conse-
guido y los dejaron tranquilos con repre-
sentación nacional y gobierno propio, sia 
que hubiese costado mas que las desgracias 
de la expedición de S- Salvador provocadas 
por ellos mismos, por sus rapacidades, in-

• justicias, y desmoralización, y las que en 
nada son Comparables á las acaecidas des-
pués; y sin embargo, Bar rund ia dice que 
no han ocasionado el der ramamiento de una 
sola gota de sangre , ya se ve, yo lo e n -



t iendo, no es de la sangre de sos sene, 
jantes de la que el habla, es de la suya y da 
la de sus ocho ó diez camaraias ta;; iugr»toi 
como impostores y cobardes, que ello* sabrán 
cuidar muy bien haciendo lo del Capitán 
Araña , ó á manera del que recopila un® 
cima de leña, le pone fuego y np lauesde 
lejos para mientras ella se con-uaac apro-
vecharse de su calor; tal es su filantropía, 
tales los sentimientos de humanidad, y 
tales las glorias del patriotismo y la mas 
bien sentada cpinion del mas bajo y ue»-
fachado maquin is ta , per quien no se ha 
derramado una sola gota de sangre . 

No he querido es tenderme sobre los 
acontecimientos de S. Salvador, puesto 
que se anuncia o t ra conte&tacicn, y mi 
escrito de República será también agregando 
nuevas pruebas sobre las ya dadas. Biea 
que , si los historiadores son tau exactos 
como Barrundia cuando asegura que eo 
Mexicanos recibí noticias el 7 de febrero 
de 23 , de lo que te hizo en Veracruz el 
1 f del mismo nada me dejaran que res. 
ponder ; pero recurriré á lo maravilloso, 
haré grande lo pequeño, contare mis sueño», 

j entonce» t i no me pareciere á Cesar 
haciendo mis comentarios, me asemejaré al 
Gopiador Barrundia que pintando los gran-
des sucesos de surNacion y las glorias del 
patriotismo, me hace creer á veces que 
hay otro Guatemala , otro S. Salvador, y 
otros habitantes de alli distintos de los 
que yo conoci, é hice correr el 7 de f e -
brero de 1823, y que en ellos ha existido 
una edad, y han pasado unos aconteci-
mientos muy parecidos k los de las Re -
publicas griegas , que nos refiere la 
historia. 

Diré ahora que para descargo de mi 
conciencia, y para qu i t a r el escandalo á 
los buenos, que no he descubierto n ingún 
secreto sagrado, ni creo que contengan a l -
gunos las Cartas de los Ciudadanos Del-
gado, Cañas, ni Arze: asi están demás 
e*cs punti tcs en forma piramidal que ha 
colocado Barrundia despues del caro nombre 
de hermano. Como hijo de A^an, como 
individuo de la especie humana, habré tra-
tado de tales i aquellos Ciudadanos; pero 
ni ellos, ni Molina, me escribieron jaaiás, 
en este ccncspto pues que entonces no seria 



n c r 
tan "humillosa y afligida la exposición del 
Ciudadano Gañas: me hubiera hablado como 
hermano suyo el lenguaje de un mismo 
deber , satisfecho de que yo le habria lie' 
nado con un hermano vencido por las ar-
mas. El me habla como á su vencedor, y 
y o no he publicado confianzas secretas; he 
dicho á mis ingratos detractores: Vosotros 
mismos confesáis la humanidad de mis sen-i 
timientos y conducta, vosotros habéis formada 
mi elogio, vosotros que habéis probado mi 
moderación, me habéis obligado á hablar• 

Pero si yo es tuviera ligado por al-
gún juramento con tales hombres, : quien 
obraba de una manera mas reprensible, y o 
que publiqué cartas que no contienen se» 
cre tos , ó Barrundia delatando misterios y 
desguanzando personas? Pero su vileza crece 
de punte cuando con el disfraz de delator 
publico se hace impostor y calumniante. 
Yo tenia otra idea de su caracter, y sus 
amigos me la habian hecho concebir mejor. 
Esos mismos á quienes insulta en su rabia, 
esos que designa y no se atreve á nttm» 
brar porque teme justamente, ó bien un 
silencio reprensor , ó una . respuesta, cual. 

m 
pueden darle: esos amigos que para el lo 
han sido en todos tiempos (confundiéndolo 
con los hombres de bien que no conoce) 
me lo p in taron mejor, y por eso qu iza 
pude haber dicho al ministerio de México 
que Barrundia tenia el noble orgullo de 
reusav los emplens: por mi confieso que no 
sabia si arrojó la casaca mil i tar cuando 
en común de toda la oficialidad de G u a -
temala obtuvo el grado de teniente coronel 
de milicias, porque el no dijo de oficio que 
no le apreciaba ni aceptaba ( p 0 r lo con-
trar io lo vi a s i s t i r con las divisas puestas 
en la única casaca que tenia á varios actos 
públicos) ni que se le hubiese ofrecido o t ro 
empleo que el de secretario de la J u n t a 
provisional, que renunció porque quería 
mando mil i tar , como que el Ayuntamiento 
de S. Vicente le propuso para Sub Ins-
pector en 821, y otros le querían hacer 
sargento m a y o r , ( t a l es el conocimiento 
que tienen de un ar te tan sublime ) y por 
que el se juzga a proposito para la guerra 
por el ensayo que hizo de su valor en los 
seis arios de ensierro, y en la campaña de 
Ar i za ; cuanto otros derramaron su sangre 



por sostener la representación nacional, y 
el huyó vergonzosamente á esconderse. 

Yo quisiera concluir aqui mi contes-
tación; pero dije que queria dar á ccnocer 
la impor tanc ia de mi apologista, y estoy 
en la obligación de hacerlo: yeremos si 
•c ie r to , y si su vida, estupendos hecho» y 
»ervicios por el prestados á la patr ia , son 
de la categoría que el quiere hacerlos 
aparecer. 

En su papel contra mi , Barrundia ha 
supuesto que yo soy un instrumento de 
que se valen sus desafectos en Guatemala , 
pa ra hablar de él; y fun.iado en esta im-
putación calumniosa, vierte mil in jur ias 
contra les que el cree, ó finje creer que me 
tugiriercin las especies de mi manif iesto: 
pero ha tenido buen cuidado de no desig-
na r por sus nombres y ni aun por señales, 
i los supuestos autores del manifiesto. Sabe 
m u y bien que contrayéndose de algún modo 
a personas determinadas en Guatemala , les 
daria su derecho para que le contestasen 
y se vindicasen: sabe igualmente que si in-
sul ta á sus paisanos, que son testigos de su 
conducta y conocedores de sus calidades y 

Circunstancias, ellos la pintarán con íos co-
lores que se merece: teme con razón que 
se le quite la mascara que lo cubre á les 
ojos de los que no lo conocen, y asi ha 
evitado la provocacion de un combate de 
que no podia salir sino tan airoso como 
salió del de la noche del 30 de noviembre 
de 821. 

Se da pues en su papel un aire de im-' 
portancia que ni ha tenido, ni tiene, ni 
tendrá porque es incapaz de merecerla* Es 
de aquellos hombres a quienes le está bien 
no darse á conocer, ni presentarse en p ú . 
blico, porque se deslucen, dejando ver su 
nulidad. Hecho Regidor en la primera elec. 
cion constitucional de Guatemala en 1812 
primera ocasión en que comenzó á figurar 
su silencio en el Ayun tamien to , su fa l ta 
de expedición eu lo» negocios mas tribiales 
y el encogimiento que produce la incivi-
lidad y fal ta de t ra to , lo redugeren á ha-
cer su papel tan obscuro, que sus electo-
res se arrepint ieron de haberlo elegido. 

Vuel to en g20 de la fuga que hizo eo 
814 por haberse complicado en la d i s p a -

a. 



ratada conspiración llamadade Belen, siguió 
en la propia obscuridad, hasta que en los 
dias de la Independencia torno a sacar la 
cara, y á hacer valer sus derechos de p a -
t r io ta , logrando que el 16 de septiembre 
de 821 un puñado de hombres en que lle-
vaban la voz tres ó cuatro de sus amigr.s, pi* 
diese para él un destino mil i tar de Gcfe á 
que el gobierno no se prestó por no en-
contrae en Barrundia mérito ni apt i tud , 
pa ra sacarlo desde oficial subalterno de mi-
licias hasta Sargento mayor veterano. 

En t r e la pomposa relación de méritos 
con que por falta de atestados públicos y 
de documentos que los acredi ten, el se re-
gala a si mismo á favor de la libertad, son 
m u y notables según el dice, los que con-
trajo en sus luminosos escritos reducidos 
§ su voto particular contra la agregación 
de Guatemala á México, cuando el gobierno 
excitó á todos para que expresasen libre-
mente , su concepto sobre la materia como 
lo hicierou otros á quienes Barrundia acusa 
ahora de anti-liberaies. No lo es menos su 
abstracción por 6 años de la sociedad en 
t iempo del gobierno español, no tanto por 

haber sido sorprendido en una reunión CO-Í 
mo dije en que se atravesaron algunas pala-
bras sobre Independencia, sino por su aso-
ciación con hombres viciosos y desmora-
lizados; cuyo trato ha formado las delicias 
de este insigne patriota. El Gobernardor 
Bustamante dio á esta causa un aire de 
seriedad cual convenia á sus intereses p a r -
t iculares, y no fue siuo el ridiculo, el des-
precio y la last ima de los buenos veciüoá 
y verdaderói Independientes que jamás li-
braron en ellos la salvación de la patria* 
Antes y despues de este primer delirio pa-
triótico de nuestro discípulo de platón Bar-
íundia , estaba separado de la soeiedad al 
principio porque nadie le conocía, y d e s -
pues porque se dió á lüz con tan bella 
compaña, porque ha sido verdaderamente 
insocial: porque no puede comparecer eti 
una ter tul ia de hombres decentes sin t u r -
barse y perder el uso de la palabra: p o r -
que acostumbrado á los modales de la plebe 
es zafio y descortes, ni capaz de figurar 
en un tea t ro mediatamente civilizado. Pero 
2 que diremos do los grandes riesgos, de 
las grandes privaciones que nos pondera 



haber sufr ido por la independencia de aque, 
ilas provincias que nos desea hacer t r aga r 
como obra suya J seguramente que el ma-
yor de ellos será haber visto correr la san-
gre de sus amigos y parientes. En efecto que 
la contemplación pasiva de este espectáculo 
lastimoso recomienda mucho su valor, su 
i n t r ep idez , y ese espíritu denodado que 
también se pinta en su papel, ¿ que hacia 
Ba r rund ia mient ras corría la sangre de 
sus amigos ? correr el mismo despavorido 
y s in aliento de cuatro soldados y un cabo 
que desbarato una reunión de t r e in t a á 
cuarenta hombres, congregados no para de-
fender los intereses de la pa t r ia , sino para 
consumir el jugo de las tabernas, é inco-
modar al vecindario con un rabe l , dando 
voces por las calles y ofendiendo la decen-
cia pública: costumbre culta que se observa 
en aquel pa i s , entre la sociedad favor i ta 
de B a r r u n d i a . L a policía que en todos 
tiempos ha procurado evi tar semejantes de-
sordenes, quiso reprimir los que cometía 
este complot la noche del SO de noviembre 
de 1 ; muchos de ellos estaban ebrios 
de deutro de los cuales salió una voz que no 

sonó muy bien al cabo de la patrul la; é Ii'zó 
sobre ellos una imprudente descarga: los 
valientes iban armados, eran en gran nú¿ 
mero, y solo no corrieron de! trueno dos 
deigracíados que no pudieron hacerlo: Bar -
rundia portaba uu esmeril; pero lo reservó 
para mejor ocasion dejando correr la san-
gre de sus amigos para alegar despues este 
mérito en prueba de su valor. As i corrió 
el 14 de septiembre de 82d la de los bue-
nos patriotas de Guatemala, mientras Bar-
rundia, pálido y desfigurado no hizo sino 
asomar á la calle con una par t ida que se 
le encomendó, y volver la espalda cobarde-
mente. No sabeaias cuales hayan bid0 las 
grandes pr iva iones que nos dic«s haber su-
frido, los grandes riesgos, sus nobles e s -
fuerzos: con el adjetivo de grande se quiere 
ensalzar lo que es pequeño, y cou el de 
noble se pretende embellecer lo que es vi-
llano, bá ió , y despreciable. Barrundia no 
ha sufrido mas privaciones que las de la 
indigencia por su inapt i tud y maI mauejj : 
jamás ha salido de su casa, ni sufrido otros 
padecimientos , que los qus le ocasionó su 
ociosidad y mala conducta siempre obscuro, 



6Íempre t ímido, y apocado, solo ha levan* 
tado la voz cuando ve dis tante el trueno 
que lo espanta, no para i lustrar al pueblo 
sobre sus derechos, sino para arraigar en 
él la saña, y la venganza contra el verda. 
dero mér i to que se cifra en la moderación, 
para desmoralizarlo inculcándole principios 
de destrucción y de anarquía : para adu-, 
lar bajamente al miserable farsante de la 
revolución desgraciada y necia de S. Sal-, 
vador. 

Como tampoco ha nacido para orador, 
ha sido en la Asamblea uno de los Dipu-
tados de docena incapaz de hablar 5 mii 
ñutos seguidos, y aun mas incapaz de ha-! 
cerlo con desembarazo, soltura y elocuen-
cia. As i es que si al favor de sus idea* 
anarquícas , ha logrado hacerse un partido 
miserable ent re unos poros vagos é igno-
norantes: con nada cuenta menos que con 
el voto del honrado y juicioso vecindario 
de Guatemala, lejos de eso, las clases supe-
riores lo desprecian y el pueblo en su ma-
y a r í a detesta , teniéndolo por herege. De 
ello es buena prueba la decisión y general 
entusiasmo con que el pueblo celebró el, 

acuerdo de la Asamblea sobre poner cowo 
una de las bases para la constitución la 
de profesar la Religion G. A . R . contra 
lo que Barrundia sostuvo en la misma 
Asamblea. E n ella no ha trabajado mas que 
en formar (un ido á otros tres ó cuatro ilu« 
sos y fanaticos pol í t icos) el disparatado 
proyecto de una constitución ideal é i m -
practicable, que solo sirve para acreditar 
la inesperiencia y poco juicio de los au to -
res del mismo proyecto. Por lo demás Bar-
rundía de nada ha servido en el cuerpo 
legislativo, sino de un miserable agente de 
los deuiag >gos de S. Salvador, cuyos inte-
reses ha antepuesto ingrato y vilmente á 
los de Guatemala, su pa t r ia . 

Hace mucho ruido con que ha reusado 
y renunciado empleos: pero solo dos son 
los que ha reusado, y estas renuncias no han 
sido hiias del desinteres ni de la moderación. 

En 821 para no darle el empleo que 
el quería de Sargento mayor, la junta pro-
visional lo nombró su secretario y renun-
ció- mas esto fue par te de disgusto por-
que no se le daba la prebenda que apete-
cía, y en parte por no ^sujetarse á t r a -



bajar d iar iamente , despues de ha^er pasa 
do mas de treinta anos en la holgazana yi 
en el ocio. 

Después ha renunciado una suplencia 
en el Poder Ejecutivo, y esto tiene otras 
razones tanto per las circunstancias en 
que fue nombrado, cuanto porque concole-
gas y tan temporalmente no le convenía 
subir ai poder Supremo, y porque la reno-
vación que entonces .hizo la Asamblea de 
los individuos de aquel cuerpo, fue contra 
los intereses y i deseos de los demagogos 
de S. Salvador, á quienes Barrundia com. 
place servi lmente . 

— Estos son los empleos qi:e ha reusado; 
nía? en cambio de eso, el se hizo elegir 
Dipu tado para la actual Asamblea: el formó 
Jas listas de compromisarios en la botica 
de un tal Benavente, el hizo electores p a r -
roquiales y de part ido á sus amigos, y por 
esos medios se h:zo Diputado, igualmente 
que Molina. Ahora ha sabido formar en 
la consti tución, con el nombre de senado 
conservador ó moderador, un verdadero de-
cenvirat-j , monstruosamente orgauizaúo, que 
reúne en si casi todos los poderes, y cuyos 

individuos van á gozar grandes sueldos*, h * 
logrado que la formacion y plantación del 
tal senado se anticipe á la misma constitu-
ción: y por medio de las intr igas comunes 
y conocidas de que en todas partes se va-
len los anarquis tas para apoderarse de los 
empleos el se ha hecho senador. 

Veremos pues si renuncia la senadu-
ría despues de haber hecho uu senado rey , 
el mas facultado que han podido concebir 
todos los legisladores pre tér i tos y presen-
tes copiados en el proyecto. El popularis« 
rao es en Bar rundia , como la andante ca -
ballería en el Hidalgo Manchego, y no quiere 
mando porque no se quiere despopularizar, ¡ 
ni caer en la obscur idad, ni mandar una 
Nación sin h a c i e n d a . . . . Es ta si que es 
vi r tud republicana. 

Dice en su papel que no ha habido 
elección mas concurrida que la hcch» p a r a 
nombrarlo Diputado á la actual Asamblea 
en unión de Molina. Es to es una solemne 
y descarada falsedad igual a la de que mis 
tropas atemorizaban para las elecciones. 
La elección se hizo con solo las cuatro par-
roquias de la capital j y puede asegurarse 
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que su mando todcs los voros de ellas y te-¡ 
niendo por legítimos sufragantes á todos 
los que llevaron listas á la» juntas parro-
quiales, no se reunieron 5 0 0 votos, es decir 
que no concurrió á la elección, ni una de 
las 80 partes de que consta el vecindario 
solo de la capital, porque todo el pueblo era 
opuesto á la separación de México que pre-
vi«n. Pa ra ellas no hubo quien pusiese el 
mas mínimo estorbo, las tropas mexicanas, 
1: s vio con tanta indiferencia que no se vio 
un soldado acercarse á ellos siquiera por 
curiosidad; yo lejos de poner obstáculos las 
faci l i té con todo cuanto me peimitió m i 
autoridad polít ica, pero la indiferencia ¿el 
vecindario era tal que el Alcalde D. Juan 
Emeter io Echavarr ia despues de haberme 
pasado dos ó tres oficios porque nadie de 
la Parroquia que el precidia se había pre-
sentado á votar , habiendo pasado ya el ter-
mino prefijado por la constitución, que fue 
necesario darle orden que los llevase á fuer-
za y prorrogarle un dia mas del fijado. 

Los compromisarios del Sagrario apa-
recieron en la acta con 2 6 0 votos cada uno, 
y esto sin contar con que muchos estu-

diantes votaron dos y t res veces caca uno, 
pues unos mismos entraban y salían, y vol« 
vían á en t r a r , imitando la conducta de las 
beatas en la función del 1 f y 2 ? de 
agosto, llamada del toties quoties ó jubileo 
de la porciuncula. E n S. Sebastian y Re-
medios, á pesar de iguales arbi t r ios , no 
hubo sino poco mas de cien votos, ó listas 
en cada parroquia; y en Candelaria los su-
fragantes parroquiales no llegaron á 30. Asi 
es que á las diez de la man ana del pr im¿r 
dia, estaban concluidas las juntas de todns 
las parroquias , cuando en otras elecciones 
la votacion y escrutinio especialmente del 
Sagrar io duró hasta cuatro dias consecuti-
vos, y hubo ( e n diciembre de 8 2 0 ) com-
promisario que reunió en su persona de 
700 á 800 votos, según consta de ac t a s , 
resultando que Barrundia solo es D ipu ta -
do de 2 0 0 listas de papel. 

Esto mismo prueba que la opinion y 
crédi to bien consolidado de que vanamente 
se lisongaa Bar rundia , no es sino el que 
disfruta entre un puñado de miserables 
proletarios que asp i ran como el á mejo-
r a r de suerte en una revolacioa, y que de -



tes tan el orden y tranquil idad, porqué 
en ellos habrán de volver á su obscuri-
dad ant igua. El crédito con los hombres 
de bien no lo tiene Barrundia , como y i 
«e dijo: los decentes nunca se asociaran 
con él, creyendo deshonrosa su compañía^ 
y en cuanto á la muchedumbre, el se en« 
l>iq e ; « r u de gusto si algún día tuviese el 
t equ i to qus tiene un volat ín, cuando con 
i¡n tambír se pasea por las calles avisando 
que baüa por la tarde. 

E'-te es el hombre impor tan te y digno 
de envidia: este el desintecezado pa t r io t a , 
este el hombre entregado á los trabajos de 
la .legislación. Este el que la Independencia 
encontró reducido por su pericia y decidía 
á la mendicidad: el que jamás había te-
nido un peculio propio hasta que vio las 
dietas de Diputado. Este el que haciendo 
su propio panegírico en su folleto y pintan, 
dose á su antojo para engañar fuera de 
Guatemala, ha sabido sin embargo dejar sin 
contestación mi manifiesto, en la par te en 
q u e Jo acusó de b3go<-y enemigo del trabajo. 

Por lo que toca á la provincia de 
Chiapa ya el -senador Barrundia se habrá 

desengañado de que en ella obré consi-
guiente á las órdenes que tenia, y á la 
opinion de la mayoría , y creo que en esto 
no necesito dar o t ra prueba de la que aquella 
Suprema junta provisional dio el dia 12 
del proximo pasado septiembre, en su ju i -
ciosa acta que obligará á los del partido de 
Soconusco, engañados por hombres interesa-
dos en hacer un presente de ellos k los de 
Guatemala, volver á sus verdaderos i n t e -
reses que verá la federación mexicana con 
el zelo propio de su generosidad, y amor, 
al engrandecimiento del Septentrión. 

Gomo el Sr. Arzobispo de Guatemala, 
no es el Metropolitano del Polo, donde no 
se si jjiabrá Iglesias Catedrales, ni si se 
erigieron como las del nuevo cuño de S . 
Salvador, puede decir si alguna vez he pe. 
dido yo á S. S, l l lma . prest ido, ó de l i -
mosna algún dinero, ó si se me equivoca 
con algún otro Ciudadano de su Diócesis, 
de estos que se contentan como Barrundia 
con una medianía entre los mendigos y loa 
muertos de hambre, por lo demás desafío á 
todo el pueblo d» Guatemala que me prue-
ben haberme venido debiendo un solo ma-



taVedi á clnguho de sus individuos , ad-¿ 
virtiéndose que el pobre prelado no estaba 
y a en estado de dar limosnas, porque la 
religiosidad del gobierno de S. Salvador lo 
tenia reducido á la miseria habiendo ocu* 
pado todas sus ren tas . 

El Coronel Codallos jamas llevó el 
•ueldo de Capitán general sino el de su 
grado mientras fae mi delegado, ni o t ro 
oficial ni funcionario mas del que las leyes 
le señalan como á mi me sucedió. Esto 
consta en la Tesorer ia , en la contaduría 
y en mis cuentas; (67) pero si se puede ase-
g u r a r , que ni para este gasto, ni para otro 
alguno de la Nación Guatemalteca ha con-
tr ibuido con nada Barrundia ó Ambrunditj, 
porque siempre ha pertenecido á los pará-
sitos que nada producen, ni han servido 
de co»a a lguna, y al tiempo de instalarse 
la A9ambUa de Guatemala era tal su de-
cente medianía por su pasada laboriosidad, 
q u e enseñaba los codos y se le veian los 
carcañales y dedos de los pies. 

Su profesion de fe no viene al caso? I® 
que hay de cierto es , que el pueblo de 
Gíbate mala quería consignar la Religión C . 

¡A. R . en su car ta constitucional, como ley 
fudamental , y á Barrundia no le parecía 
colocarla allí, y esto es, no estar de acuerdo 
el apoderado con sus comitentes que fue 
lo que yo dije. La confesion de Barrundia 
me releva de dar pruebas, scbre esto; como 
la lista que adjunto de la ambición que 
domina a el y á sus ídolos los Ciudadanos 
Dr . Delgado y Arze. 

Por lo que toca á su folleto contra 
mi, todo el mundo conoce que no tiene otra 
cosa, que un asinamiento de falsedades 
é insultos tan groseros como los que el 
me vi tupera ; pero reitero que el fue el 
agresor y que yo debi hablarle en su idiomas 
Si no los hubiera repetido no volvería 
yo á ensuciar la prensa con su nombre, n i 
hacer descender de las astreas regiones ( en 
cuyo lari?o camino rompió su casaca, me-
dias y zapatos ) á este genio sublime mo-
delo de finura, de delicadeza, y de u rban i -
dad, para ocuparse de un patán cuyas b ron . 
cas verdades han lastimado los oídos del 
orador sublime, distrayéndole de los gran-
der objátos de la legislación, y extendiendo 
la niebla ( mejor kubiera dicho los pestilen-



tes vapores de la inmundicia) scbre las mé¿ 
jores reputaciones. 

En cuanto á la mia si cree Barrundia 
(como fue su objeto) habermela rebajado 
con su libelo, se equivocó como un tonto 
malicioso, porque el mismo papel hace mi 
elogio y da á conocer mi caracter firme y 
fiel á mis deberes, y á sostener mi go-
bierno y el derecho de la Nación á qutí 
tengo el honor de pertenecer, y esta es la 
calificación que han hecho de él los hombres 
sensatos, cuya opinion aprecio, riéndome 
de lo» que ni la tienen, n i la pueden tener« 

E n lo demás fe aquel pais le deseo 
toda felicidad, porque aunque en el se ali-
mentan fieras como Barrundia , que pre-
tenden despedazar mi reputación, son mu-
cho mas los que me hacen justicia y la-
mentan lo mismo que yo los males que 
su f r en por unos hombres desmoralizados, 
q u e abusando de la sencillez de la mayor 
pa r t e de los pueblos, les sorven la sangre 
y ar ruinan cuando tienen el sagrado deber 
de hacerles el bien, esperanzados siempre 
de que se descwrrirá el velo con que se 
han cubierto sus camaleones, y sufr irán 

la pena del desprecio de todos, que t an to 
merecen, y con el que los ven los que 
conocen sus miras oblicuas y vajas i n t r i g a s . 

Estando ya imprimiéndose, y al con-
cluirse, esta replica, llegó á mis manos u a 
mamotrete impreso en S. Salvador, tan llena 
de groserías y safio, como su miserable 
autor F r . Rafael Castillo (mas conocido por 
ir. Tazajo) su contenido no necesito re -
dargüí rio, porque su misma estupidez, é in- ¡ 
consecuencia lo hace, y porque en lo que 
llevo dicho, queda hecho; solo diré que este 
Ascálqfo que compra cuidados ágenos, no 
fue á la cárcel de cortt* de México por p a -
tr iota como asegura, sino por un robito < 
que hizo en el monte de las cruces en 
unión de su honrado padre, y por lo mismo 
lo mandaron al Arzsnal de la Habana, desde 
donde fue destinado al convento de S . 
Agustín de Guatemala: en que su v ida ' 
edificante y ejemplar, en estar metido en 
las casas de juegos, congales, y continuo 
amancebamiento con tres ó cuatro a r ras -
tradas, obligó al Illmo. Sr. Arzobispo, k 
mandarle prender , y habiendo logrado fu-



gar*e fue ejerciendo su oficio por aquellas 
provincias hasta la desidencia de 8. Sa l -
vador á donde hallo una buena acogida, 
cómo que era del mismo pelaje de aquello« 
héroes; uejó los hábitos, se metió á facistol» 
y sus conocimientos militares que acreditó 
en dist intas ocasiones, y con especialidad 
en la jornadas del 7 de febrero de 1823 
en S Salvador, en la que corrió, y en la 
de Gualzince en donde sin necesidad en-
tregó á los pobres que le seguian, le ob-
tuvieron un lugar distinguido en la mi-
licia con la comandancia de S. Vicente, en 
donde robó á roz y vell tz cuantos añiles 
ppdo de los infelices emigradc s adictos á 
>léx-'co, proporcionándole á demás vivir á 
pierna suelta con sus amadas ; hasta que 
mi inconsideración le privo una vida tan 
dulce y t j e n p l a r , en la toma de S. Sal-
vador y octpacicn de la provincia. 

Yo r o habia dicho nada de el, por 
taber lo ccnsiv ere do siempre con el desprecio 
que se ne i eció tal vicho, y porque su co-
bardía tn Gualzince u e hizo concluir una 
campaña que p u d o prolongarse mucho» 
iue»e»; y máxime si el sabia como dice, 

lo que yo ignoraba pasaba por acá, en 
Cuya v i r t u d si no /hubiera sido un frai le 
desertor é indigno de serlo, le hubiese sido 
m u y fácil calcular que la victoria quedaría 
por el, teniendo consigo 9 0 0 hon-bies ar-
mados de fusil , y la desicion de los pueblo» 
como el mismo asegura, y yo solo 2 ¿ 0 á 
los que solo por disimular su cobardía, au-
menta solo nn cero para hacerlos 2. óCO., 
ya se ve, no es lo mismo t ra ta r ccn tauiea 
y manejar barajas, que habersela ctn u n 
gefe que no aprendió su oficio en las ta-
bernas y con t repas , como las Mueel entregó» 
para apoderarse de los 4 0 0 0 pesos que 1« 
quedaban de lo saqueado en S. Salvador 
Oloquilta, haciendas de los Síes. JVíoiioa» 
y fc, "Vicente. 

Ya yo he escrito acerca de este i n -
feliz apostata, mas de lo que el se n e -
rece y concluiré con decir que su ptpcl 
no tiene mas verdad que las de su i g i o -
r a n J a y cobardía que confiesa. El solda-
do del general Mirandas que mató en Te-
huantepec á la muger que iba pasando, 
porque registrando su caravina se le f e» 
el t i ro , ha sufrido dos años de prisión y 
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no quedo impune como el d i c e , con r e s - ' 
pec to á lo que embrolla de los demás ex» 
cesos cometidos en la ma rcha por mi d i . 
v is ion, bastan pa ra desment i r lo los docu-
mentos contenidos eu la c i t a ( 5 8 ) y por 
lo que toca á mis servicios lo desengañará 
s i acaso no lo es tuv ie re mi hoja de ellos 
( 59 ) en la que verá q u e antes que los 
franceses pasasen á España y o ya estaba 
al servicio 'de aquella Nac ión . Siendome m u y 
sat isfactorio ser I t a l i a n o , y lo puede ser a 
cua lquiera o t ro haber nacido en aquel pais 
de delicias, de hosp i t a l idad , t inura é iiu* 
t rac ion . 

Puebla Octubre 2 de 1824 . 

Vicente Fi li solai 
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fc . . 
NOTA 

E* concepte di <jue et volumtn de este discurso et 
muy grande, ha parccido oportuno poner las notes que 
tira e» tomo scpurado, p:r scr las '¿ne mas lo ocufan y 

Li mai ¡intrisa atcs ni ' uso. 
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